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  Falta la primera página del texto


  uN tanto astrosa, cubierto de polvo y de sudor y cargado con la silla de un caballo. Ese hombre corría intentando subir al vagón que estaba ya en marcha.


  El joven, al ver que le resultaba bastante difícil subir con su carga a cuestas, se desembarazó de la silla arrojándola dentro del departamento, al tiempo que gritaba con voz estentórea:


  —¡Cuidado! ¡Que ahí va eso!


  Cayó la silla en mitad del departamento, levantándose una verdadera polvareda.


  Tosió Wilson, y Thelma se apresuró a cubrirse el rostro con el velo que se había levantado.


  El joven, después de librarse del estorbo de la silla, corrió con mayor facilidad, llegando a aventajar en velocidad al tren.


  Y entonces se asió a ambos lados de la portezuela y saltó, izándose luego a pulso hasta verse dentro del departamento.


  Cuando se vio en él, gritó:


  —¡Yupiiii! ¡Llegué a tiempo!


  Thelma no supo si reírse o indignarse y murmuró para sí:


  —¡Salvaje!


  Wilson escuchó perfectamente la palabra que había proferido su prima y esperó una respuesta adecuada.


  Pero no se produjo por parte del recién llegado, que se dirigió a la joven mostrando una doble hilera de blanquísimos dientes al sonreir, preguntándole:


  —¿Decía algo, señorita?


  —Le saludaba.


  El joven, sin inmutarse, respondió:


  —Me conoció en seguida, ¿eh? En estos terrenos los salvajes no llevamos plumas.


  El recién llegado llevaba su sombrero completamente abollado y un tanto ladeado. Se destocó y dijo con cortesía que tenía mucho de humorística:


  —Dick Jones, para servirles.


  Thelma siguió el tono burlón del joven y respondió inclinándose ligeramente:


  —Muchas gracias. Es usted muy amable.


  Wilson apenas si dejó escapar un gruñido que manifestaba su desagrado. Y Jones rió primero y exclamó después:


  —¡Anda, qué bueno! ¡No sabía que los salvajes vestían también a la última moda del París ese!


  Sin aguardar a conocer la reacción que en Wilson podían causar sus palabras a él dirigidas, el recién llegado giró, tomó la portezuela y tiró de ella, cerrándola.


  Y dijo:


  —¡Al fin, solos!


  Thelma no pudo contener la risa, recibiendo por ello una reprobatoria mirada de su primo.


  El monóculo había saltado del ojo de Wilson, y el elegante joven se lo volvió a encajar. Luego sacudió sus manos, se calzó nuevamente el guante y dijo a tiempo que señalaba hacia la silla de montar:


  —¡Eso no puede ir ahí!


  Dick respondió:


  —Naturalmente que no. La silla, ahí y como está, se estropearía y hay que cuidarla. Ahora no lleva caballo debajo, pero lo llevará…


  —Quiero decirle que un departamento de primera clase no es lugar para una silla de montar.


  —Ya lo sé. ¿Y qué se le va a hacer si el tren va completamente lleno?


  —Es que a mi esa silla me está molestando.


  Dick, mientras hablaba, había cogido la silla, que colocó sin esfuerzo en el portaequipajes.


  Y respondió luego, dirigiéndose a Wilson:


  —También me molesta usted a mí y aún no le he pedido que se tire por la ventanilla.


  Volvió a reír Thelma, mientras su primo la fulminaba con la mirada.


  Jones tomó asiento, haciéndolo frente a la joven, procurando no rozarla siquiera.


  Ella le dirigió una mirada de curiosidad. El recién llegado poseía un cuerpo espléndido, alto, bien constituido, de musculatura perfectamente equilibrada, sin exceso ni carencia, y sin más grasa que la precisa para que la musculatura no resultase demasiado dura debajo de la piel.


  No resultaba feo aunque tampoco se le podía considerar un hombre guapo; pero tenía atractivo, entre otras cosas, por la indomable energía que demostraban sus facciones.


  Jones era moreno y tenía los ojos pequeños y claros, llenos de vitalidad.


  Pero lo que asombró a Thelma fue observar que el joven lucía en su rostro y en las partes de anatomía que se veían por los desgarrones de la ropa, señales de lucha, que debía haber sido reciente y de una violencia extraordinaria.


  Wilson había experimentado tentaciones de abofetear al joven al escuchar su última respuesta; pero le contuvo la recia constitución de Dick y dos “Colt” del treinta y ocho que pendían de sus costados.


  El joven Dick, entornó los ojos y contempló a su sabor a Thelma, cuya linda figura resultaba subyugante.


  Trató de adivinar las facciones de la joven, cubiertas por el velo y más veladas aún por el lugar que ella ocupaba en el departamento.


  Wilson dijo más que preguntó:


  —Usted no lleva billete de primera. No puede estar aquí.


  —¿Eso va conmigo? —preguntó el joven.


  —No creo que haya en el departamento nadie más a quien dirigir la pregunta —expresó Wilson en tono adusto.


  —Está la señorita. ¿O es señora?


  —¿Y a usted qué le importa? —preguntó, violento, Wilson.


  —No es que me importe, pero me gusta dar a cada cual el tratamiento que merece…


  Acentuó significativamente las últimas palabras, mirando de forma entre burlona y agresiva a Wilson.


  Thelma intervino, conciliadora:


  —Quiere decir que si no lleva billete de primera, no debe viajar aquí.


  —¿Acaso es el revisor? —preguntó con expresión inocente Dick, provocando otra vez la hilaridad de Thelma.


  Wilson saltó, irritado:


  —¡No soy el revisor! ¡Pero no tengo por qué aguantar el olor a cuadra que se desprende de su persona, de la silla o de los dos!


  —Yo estoy aguantando el olor que se desprende de usted y aún no me he quejado. Y puedo asegurarle que me molesta tanto como le pueda molestar a usted el mío.


  En el tonillo empleado por Dick se observaba una creciente irritación dentro de la calma que conservaba aún.


  Thelma comenzaba a sentir cierto cosquilleo al advertir que los dos hombres no podían tardar en llegar a las manos; alcanzó a intuir que le agradaría verlos reñir, pero su razón se lanzó a impedir la pelea, aunque consideraba que su primo, tan fuerte como Jones y con mejor escuela de lucha, podía machacar al que mentalmente consideraba un patán.


  La joven se dirigió a Jones:


  —Verá usted, señor Jones… ¿No se llama Jones?


  —Eso he dicho; Dick Jones.


  —En el mundo de dónde venimos, consideramos agradable el perfume, nos gustan el agua y la higiene y nos desagrada el olor a sudor y a cuadra, ¿comprende? No es mi ánimo molestarle, pero…


  —Pero cree que podría bañarme, ¿no es eso? Sobre todo, antes de subir a un departamento de primera clase…


  —Eso es —admitió ella.


  —Entonces no les preocupa que lleve billete de primera o no, ¿verdad? —preguntó en tono de alivio, pero con expresión donde latía un fondo humorístico.


  Wilson no pudo resistir y se levantó victorioso, diciendo:


  —¡Ya lo imaginaba yo! No lleva billete de primera, ¿verdad? Posiblemente, ni siquiera llevará billete…


  —Eso es cosa mía, de los empleados de la Compañía y hasta de los dueños de ella.


  —¡Y mía!


  —Sin chillar. Si le molesta mi presencia, puede hacer dos cosas…


  —Usted dirá…


  —Una de ellas, chivarse al revisor o al jefe de tren y ya veremos qué pasa. La otra puede ser intentar tirarme por la ventanilla y ya veremos también qué es lo que sucede…


  Thelma ordenó:


  —¡Primo Charles! Siéntate y no molestes, por favor. Soy yo quien está conversando con “míster” Jones.


  —Eso es —afirmó el joven—. Siéntese, "míster” "Oloroso”.


  —¡Oiga! ¡No le consiento burlas y mucho menos que me ponga motes!


  —Hace usted bien, ¡qué caramba! Yo me presenté y usted sabe cómo me llamo. Pero usted apenas si gruñó un poco. Mucha higiene, mucha moda de París y muy poca educación…


  —¡Oiga…! —comenzó a chillar Wilson.


  Jones interrumpió gritando bastante más fuerte:


  —¡Oigo! ¿Cree que estoy sordo?


  Normalizó el tono de voz y agregó:


  —Déjeme en paz o haga una de las dos cosas que le he dicho.


  Thelma dirigió una mirada reprobadora a su primo, cuya mano se acercó, insensiblemente casi, a la culata de una pistola.


  El joven advirtió sin dejar de sonreír:


  —Antes de que usted llegue a acariciar la culata de su pistola, le habré volado los sesos de un tiro. El departamento se iba a poner perdido y luego los empleados se molestarían, ¿sabe?


  Thelma hubo de realizar un considerable esfuerzo para no reír, y volvió la mirada a su primo, que había palidecido de ira y tal vez un poco de miedo, pensando que pudiera cumplirse la amenaza.


  Por su parte Jones pareció dar por concluido el leve incidente con Wilson y se dirigió a la joven.


  —¿Quiere que volvamos a lo de antes, que su primo ha interrumpido? Me refiero a lo del baño y los olores…


  —¿Y por qué no?


  —Verá usted, señorita…


  —Burton. Thelma Burton.


  —Pues verá, señorita Burton. Nosotros andamos entre bestias de las de cuatro patas, ¿comprende? Y estamos acostumbrados a ese olor y no nos molesta.


  —Tal vez sea así, pero…


  —Naturalmente unos olores así, en campo libre, no se notan apenas. No son propios de un departamento de tren, pero, ¿qué le va a hacer uno? No puedo llevar la bañera ni el frasco de perfume detrás…


  —Eso es cierto.


  —No me gusta viajar en tren y no pensaba hacerlo, ¿sabe? Pero mataron mi caballo e intentaron matarme a mí. Y no era cosa de regresar a casa a pie…


  —Naturalmente…


  Se dio cuenta entonces Thelma de las palabras de Jones referentes a que le habían querido matar, y dio un respingo:


  —¿Intentaron matarlo? —preguntó.


  —Sí, señorita. Pero no debe preocuparse. Eso aquí es cosa corriente. De vez en cuando armamos fiestas de esas. ¿Por allí no? —preguntó en tono humorístico.


  —¡Naturalmente que no!


  —¡Qué aburrido!


  El joven, después de su exclamación, se encogió de hombros y agregó:


  —En fin, cada cual debe vivir a su manera. Y volviendo a lo del baño, aquí nos bañamos de vez en cuando, ¿sabe? Sí, casi siempre que llueve. Pero ahora llevamos una temporada en seco y no tenemos agua ni para la tierra, que la necesita más que nosotros…


  Tras un breve lapso de silencio, dijo Thelma:


  —Comprendo.


  —Cuando uno está cómodamente en su casa o vive en los hoteles esos de las ciudades, aún se puede bañar con agua caliente y todo, pero cuando se danza por ahí y los ríos están secos…


  —Naturalmente —concedió ella.


  —Temo que tendrá que habituarse al olor a cuadra y a sudor, señorita Burton. Pero eso, viviendo al aire libre, no se nota. Y está el olor del heno y de las flores, que lo contrarresta.


  Ella apuntó con cierta timidez para las huellas de violencia que mostraba Jones:


  —Y dígame, ¿todo eso se lo han hecho hace poco, peleando?


  —Sí. Y mataron mi caballo, un magnífico potro que valía más que todos ellos. Pero lo pagarán…


  —¿No pensará en volver a reñir?


  —Maté a dos y mataré a los otros tres. No se me despistarán, se lo aseguro…


  Se comprendía que hablaba en serio y Thelma se estremeció.


  —Pero la venganza es algo horrible…


  —Mataron a mi potro que valía más que ellos y lo pagarán con su sucia piel. Bastante he hecho con perdonarles el que intentaran matarme también a mí…


  —Pero ellos le perdonaron…


  —No. Fui yo más listo y tuve suerte además…


  —¿Son vecinos de por aquí?


  Jones sonrió:


  —Estas tierras no dan gentuza de esa calaña. Aquí se lucha por algo, y, si es preciso, se mata la gente de cara. Pero no se asesina. Eso queda para otros lugares más “civilizados”…


  El joven dirigió una mirada significativa a Wilson, la empuñadura de cuya pistola apenas si se dejaba entrever por entre los rizados de la pechera de su camisa.


  Se abrió la puerta del departamento y apareció en ella el revisor, que se dirigió al joven:


  —¡Hola, Dick! ¡Parece que encontraste un agujero donde meterte! Pero, ¿es que has tropezado con un búfalo, muchacho?


  —Algo así, Harris…


  El joven sacó su billete, que procuró pasar por cerca de las narices de Wilson. El revisor lo miró, hizo su picado y. lo devolvió.


  —Gracias, Dick. En otra ocasión no te preocupes, y si no encuentras billete, vienes a mí. Los amigos estamos para algo.


  —Yo también creo que estamos para algo y voy a avisarte de una cosa.


  Hablaba en serio, y Harris le miró con expresión de asombro.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé cómo van a actuar ni dónde lo harán. Pero los forajidos van a asaltar el tren y a intentar despojar a la gente…


  —¿Te has vuelto loco, muchacho?


  —¡Ya sabía yo que pensarían eso de mi! Se lo dije también al jefe de estación y creyó que era un truco para que me regalase el billete… No quise perder el tren y por eso no le rompí la cabeza. Se lo merecía por bruto…


  —¿Y qué hacemos ahora? ¡Habrá que preparar a la gente!


  —Haz lo que quieras, Harris. A unos los asustará otros se burlarán de ti y puede que alguno te tire por la ventanilla…


  —¿Por la ventanilla?…


  —Naturalmente. Es lo que harán algunos forajidos que viajan en este mismo tren tan pronto intentes preparar a la gente. ¡Y como tú no sabes quiénes son!


  —¡Tienes razón! Pero, ¿qué podemos hacer?


  —Yo he decidido esperar, Harris. Y de paso voy recobrando fuerzas, porque te aseguro que me dieron una paliza bastante regular. Creo que estoy vivo por verdadero milagro…


  Llegaba a tal punto la conversación de los dos hombres cuando Dick, que dirigía una mirada al campo a través de la ventanilla, gritó señalando hacia unos jinetes que se acercaban velozmente al tren:


  —¡Ya los tenemos ahí! ¡Ya puedes chillar, Harris!


  Thelma palideció y se sintió casi sin fuerzas mientras que su primo apenas si dio muestras de nerviosismo.


  Se oyó un chirriar de metales y mermó considerablemente la velocidad del tren, precipitándose unas unidades contra otras.


  Thelma salió lanzada de su asiento y fue a parar a los brazos de Dick, quien procuró recibirla de manera que no se produjese daño alguno.


  Luego la retuvo unos instantes entre sus brazos y dijo, sin perder su buen humor:


  —¡Cáspita! Hasta en las cosas más desagradables de la vida siempre hay algo bueno…


  Thelma comprendió, pero se sintió sin fuerzas para protestar.


  Dick suspiró añadiendo:


  —Lo siento, señorita Burton, porque me encuentro así muy a gusto. Pero voy a tratar de dar su merecido a esos granujas.


  El joven levantó a Thelma como si fuese una pluma, pese a sus sesenta y tres kilos bien distribuidos, y la depositó en el asiento.


  —Estaré pronto de vuelta.


  Se movió Dick con impresionante agilidad, cogiéndose al borde superior de la ventanilla y saltó, desapareciendo en dirección al techo del tren en un prodigio de pirueta.


  Se produjeron los primeros disparos, y Dick percibió el mosconeo de los proyectiles que le buscaban.


  Thelma se cubrió el rostro con las manos, implorando:


  —¡Dios mío! ¡Protégelo!


  CAPITULO II


  DICK se vio en el techo del vagón y se sintió objeto de la preferente atención de los “Colt” de algunos de los asaltantes.


  Se pegó bien a lo que le servía de suelo y gritó:


  —¡Yupiiii! ¡A mí, cobardes!


  Los dos hombres que habían obligado a que el maquinista detuviese el convoy, se volvieron como un solo cuerpo, justo con el tiempo para recibir en sus cabezas el plomo que Dick les envió sin tasa, pero sin derroche.


  Uno de los hombres dio una aparatosa voltereta y cayó fuera del convoy, mientras que el otro se dobló lentamente para morir mordiendo el combustible que estaba preparado para alimentar la caldera de la máquina.


  Advirtió Dick que alguien trepaba a un vagón con ánimo de sorprenderle por la espalda y se dejó caer rápidamente entre dos de las unidades, eludiendo al mismo tiempo la rociada de plomo que le enviaron los jinetes que avanzaban por ambos lados, muy cerca ya del ferrocarril.


  Antes de desaparecer totalmente entre los dos vagones hizo fuego, y el forajido que había subido al vagón dio un salto aparatoso, cayendo después junto a la vía, donde quedó medio destrozado.


  Dick gritó, dirigiéndose al maquinista:


  —¡De prisa ahora! ¡Antes de que puedan embarcar todos esos granujas!


  Trepó como pudo al vagón siguiente para evitar un accidente entre los topes, e hizo fuego contra los que avanzaban por uno de los lados, frenándolos en su carrera y derribando sin vida a dos de ellos.


  Volvió a zumbar el plomo en busca de su cuerpo, y tuvo que dar un nuevo salto.


  Un proyectil le trazó un surco en la espalda.


  Pero el que disparó no llegó a tiempo de sonreir al ver que había acertado. Un balazo le destrozó la boca, matándolo en el acto.


  La máquina inició el movimiento de avance.


  Llovieron los proyectiles contra ella, y el maquinista se acurrucó, asustado, negándose a trabajar.


  —¡No puedo! ¡Me matarán!


  —¿Cree que si no nos largamos le van a perdonar la vida? ¡Adelante he dicho o seré yo quien le mate, cobarde!


  No dejó de hacer fuego Dick mientras hablaba.


  Comprobó con satisfacción que algunos de los viajeros hacían frente a los forajidos, evitando que se pudieran acercar al convoy.


  Derribó a dos de ellos, que trataban de alcanzar la máquina, y se revolvió contra otro que había aparecido corriendo por encima de los vagones.


  Se arrojó Dick al suelo, y la bala del facineroso se clavó al lado mismo del maquinista, que dio un respingo y se dispuso a lanzarse del tren.


  El joven hizo fuego contra el agresor, matándolo.


  Y luego aferró al maquinista por la ropa, empujándolo hacia los mandos de la máquina.


  —¡O vamos adelante o va a servir usted de combustible!


  Se dirigió al fogonero, que se había tumbado también junto al cuerpo del forajido que yacía en el “tender”.


  —¡Eh, tú! Abraza el cuerpo de ese granuja y que os sirva de escudo a los dos. ¡Y adelante, o no respondo de lo que va a suceder aquí! ¡Vivo!


  Gritó como un energúmeno, imponiéndose a los atemorizados maquinistas.


  El fogonero actuó como si le hubiesen aplicado un latigazo, y el maquinista, tan pronto se vio cubierto, puso otra vez la máquina en marcha.


  —Falta combustible…


  Jones hizo dos disparos y sirvió combustible con rapidez.


  Luego recargó sus armas y volvió a disparar.


  Los forajidos, que se habían detenido ante el fuego que les hacían desde el tren, al advertir que éste se ponía en marcha, volvieron a sus caballos y centraron el fuego de sus armas contra la máquina.


  Jones trataba de atender a todos, devolviendo casi tanto plomo como les enviaban.


  El fogonero comprendió que debía alimentar la caldera de la máquina al máximo y perdió el miedo, trabajando con denuedo.


  Aumentó el tren de velocidad y el maquinista gritó, asustado, abriendo la válvula:


  —¡Suficiente! ¡No eches más combustible o vamos a estallar! ¡Bestia, más que bestia!


  —Si no hubiese sido usted un cobarde, no hubiese sucedido esto —expresó Jones.


  Varios jinetes habían logrado aferrarse a distintas unidades del tren y se dispusieron a penetrar en ellas.


  Se advertía en los forajidos que no les preocupaba ya lo que pudiesen lograr como botín, sino que les guiaba el afán de destruir, de matar, de vengar a los compañeros que habían caído en el desafortunado asalto.


  Dos disparos de Dick tendieron sin vida a dos hombres.


  Los viajeros se libraron de tres más, y los restantes hubieron de abandonar su empresa, comenzando a rezagarse.


  Dick ordenó a los de la máquina:


  —Retírense ahora un poco. No es necesario que se expongan inútilmente. Pero procuren que por el momento no se reduzca la velocidad del tren.


  Los forajidos disparaban en su afán de hacer daño, volviendo a centrar sus disparos contra la máquina.


  Jones comprendió que había pasado el peligro inmediato y dejó la locomotora, saltando al techo del primer vagón y pasando de él al de la unidad donde había viajado.


  Su aparición fue recibida por los disparos de los forajidos, a los cuales respondió, haciendo morder el plomo a uno de ellos.


  Volvió a tenderse luego en el techo del vagón y, haciendo una ágil pirueta, se introdujo inesperadamente en el departamento donde se hallaban Thelma, Wilson y el propio Harris, que no había tenido ocasión de salir.


  Pero estaba allí un nuevo personaje que mantenía sujeta a Thelma, escudándose tras ella mientras amenazaba con un “Colt” a los dos hombres.


  La sombra que motivó Dick al penetrar, hizo que el forajido se volviese e hiciera fuego.


  Cayó Dick al suelo. Gritó Thelma y el forajido intentó disparar otra vez.


  Pero el joven le había aferrado de ambos pies y tiró de él violentamente.


  Cayó el granuja arrastrando a Thelma, a la cual se aferró tratando de evitar la caída.


  Golpeó a Dick en el rostro, asestándole un puntapié.


  E inmediatamente se oyó un fuerte crujido de huesos y un alarido del asaltante.


  Antes de que pudiese reponerse, Dick se levantó y le saltó tres dientes de un puntapié en la boca.


  Salió disparado hacia atrás el forajido. Su cabeza golpeó contra el borde de la ventanilla, hizo un extraño el hombre y resbaló luego lentamente hasta quedar sentado en el suelo, con los ojos muy abiertos, mirando fijo hacia Dick.


  Thelma gritó:


  —¡Le ha matado!


  El joven dio a su rostro una expresión de indiferencia y respondió:


  —Puede que sí. Eso le librará de que le ahorquen. Siempre resulta más desagradable, aunque sólo sea por los preparativos.


  Se sacudió Dick las manos como para quitarse la suciedad de ellas y se dirigió a Thelma, diciéndole:


  —Menos mal que la dejé bien protegida.


  Saltó Wilson, echando mano como un relámpago a su revólver, el cual logró desenfundar.


  Pero antes de que pudiese disparar, el puño derecho de Dick conectó rudamente con la barbilla de Wilson, que salió disparado hacia atrás, soltando el arma al impacto.


  Thelma volvió a gritar, realmente asustada, al tiempo que la cabeza de Wilson chocaba contra una de las paredes del departamento.


  Jones se dirigió a él, escupiéndole en el rostro y diciéndole luego:


  —Esos arrestos tenía que haberlos demostrado con los forajidos.


  Thelma trató de disculpar a su primo, diciendo:


  —Nos sorprendió…


  —Si yo me hubiese quedado aquí quieto mirando hacia la luna o simplemente, contemplándola a usted, también me hubiesen sorprendido.


  Harris confirmó:


  —Tienes razón, Dick. Hemos sido tontos y cobardes…


  —¿Les ha despojado de algo? —preguntó el joven.


  Advirtió Dick que habían desaparecido los pendientes, la pulsera y un colgante que llevaba la joven al cuello, así como un diminuto reloj en el que le había visto consultar la hora.


  Registró al forajido y se lo quitó todo, amén de una sortija de Thelma, el reloj y dos sortijas de Wilson.


  Devolvió las cosas a sus dueños y preguntó:


  —¿Les ha quitado algo más? ¿Dinero? ¿Alguna otra joya?


  Wilson, sin responder, se levantó y quitó al forajido una cartera con dinero y una bolsa de monedas, bolsa que entregó a su prima.


  Thelma, sin osar mirar el cuerpo del pistolero, preguntó:


  —¿Y vamos a tener que aguantar eso aquí?


  Iba a responder Dick, cuando Wilson, anticipándose, abrió la portezuela del departamento y arrojó el cadáver al exterior.


  Dick volvió a experimentar tentaciones de golpear a Wilson, aunque se limitó a cogerlo por la pechera, zarandeándolo.


  —Eso no se hace. Ese hombre debió haber ido a manos de las autoridades y luego debió ser enterrado como Dios manda, ¿se entera? Debiera lanzarlo yo a usted de la misma manera que usted lo ha lanzado a él.


  Harris se apresuró a cerrar la portezuela, temiendo que se reprodujese la lucha y uno de los dos hombres saliese lanzado fuera del convoy.


  Thelma dijo en tono suplicante:


  —¿Es que no hubo ya bastante? ¡Y tú, Charles! ¡Siéntate! El señor Jones tiene razón que le sobra. Lo que tú has hecho está muy mal…


  —Tú estabas horrorizada…


  —Hubiese cerrado los ojos, habría pasado a otro departamento o, sencillamente, me hubiese aguantado. Pero lo que has hecho está muy mal…


  Había oscurecido casi totalmente, y las luces de los vagones fueron encendidas por un empleado.


  Jones se interesó:


  —¿Ha habido muertos?


  —Por parte de los pasajeros, ninguno. Cinco heridos, y lo que se dice grave, ningún caso…


  —Menos mal.


  —Ha habido un tipo espléndido que se ha cargado a la mitad de los bandidos y que se dio cuenta a tiempo de lo que sucedía. Me lo contó todo el maquinista… Pero, ¡calle! ¡Si fue usted! ¡Eso es! ¡Son sus mismas señas! ¡Chóquela, amigo!


  Dick estrechó la mano del empleado, haciendo que Wilson se sintiese avergonzado.


  —Así, pues —preguntó Dick—, ¿está todo tranquilo?


  —Completamente tranquilo —respondió el empleado.— Pero ya se puede preparar para la estación próxima. Le van a destrozar a apretones de manos y abrazos.


  El empleado guiñó un ojo, diciendo:


  —Por algunas viajeras valdría la pena dejarse abrazar. Por otras, no tanto, y por otras, más valdría que lo atropellase a uno un bisonte.


  —Le malo es que no podré escapar. No tengo ni un mal caballo que llevarme a la silla —manifestó el joven mostrando su silla de montar.


  —¡Pues, nada, amigo, tendrá que aguantarse! No haber jugado a héroe. Tiene sus pegas…


  —¿Me va a hacer un favor?


  —Yo a usted le hago todos los favores que quiera…


  Dick consultó su reloj y dijo:


  —A la próxima estación tardaremos aún en llegar una media hora.


  —Sobre poco más o menos.


  —Pídale por favor al maquinista, de mi parte, que unas trescientas yardas antes de llegar, en la curva que forma la vía, que aminore la marcha; y aprovecharé para echarme del tren…


  —¿Se ha vuelto loco? ¿Quiere romperse la cabeza?


  —De la forma que me ha puesto la cosa, es para no dudarlo.


  —También tiene razón. Se lo diré.


  —Gracias.


  El empleado volvió a estrechar la mano de Dick con verdadera efusión y prosiguió luego su tarea pasando a otro departamento.


  Harris se dirigió entonces a Dick:


  —Tienes billete hasta Grand Junctyon…


  —Ya lo sé. Le regalo a la compañía el importe del billete desde la próxima estación hasta allí.


  —Pero es que tendrás que declarar ante el sheriff…


  —¿Es que no he hecho ya bastante? No me gustan los papeleos, Harris, ya lo sabes. Tú te explicarás bien y lo pasaréis estúpidamente sin mí.


  Luego señaló a los dos primos y dijo:


  —Además, así las personas delicadas dejarán de percibir el molesto olor a sudor y a cuadra que se desprende de mi persona…


  —Pero yo sé que te has gastado en tu billete hasta el último centavo que llevabas.


  —Eso creía yo; pero luego me encontré un par de dólares en un bolsillo.


  —¡No irás a comprar un caballo con esa suma!


  —No. Pero en la ciudad hay ruleta y junto a la ruleta hay mesa de faro, hay póker…


  —¿Y crees que con dos dólares…? ¡Si te van a pelar antes de que los airees!


  —Eso no va conmigo, y los “croupiers” ya lo saben


  Wilson consideró que había llegado el momento de humillar a Dick y ofreció:


  —Yo estoy dispuesto a darle cíen dólares. Se los ha ganado usted bien. Es lo menos que se le puede pagar…


  —No intente hacerse ahora el rumboso ni el grande y guárdese su cochino dinero que nadie le ha pedido —expresó el joven con rudeza, comprendiendo la intención del otro.


  Thelma volvió a mediar para suavizar las cosas, diciendo:


  —Sin que usted se moleste, creo que debiera aceptar una ayuda. Usted ha sido muy generoso con nosotros.


  —¿Y quién piensa ya en eso? Además, si comenzase a admitir recompensas, ¿qué clase de generosidad sería la mía? Ya que huelo a sudor y a cuadra déjenme al menos lo otro…


  Se dejó caer en su asiento y dijo a Harris:


  —Vamos, Harris, a lo tuyo, que es picar billetes. Voy a descansar un rato, que falta me está haciendo…


  —Está bien, muchacho. Pero me preguntarán cosas. Por ejemplo, cómo te enteraste del asunto de esos bandidos.


  —Cinco de ellos estaban tratándolo en una cabaña, cerca de la estación de Glenwood Springs. Uno se dio cuenta de que les espiaba y se inició el jaleo. Traté de huir, pero me mataron el caballo y tuve que aguantar el tipo. Los burlé, y lo demás, ya lo sabes. El jefe de estación fue un testarudo y yo tuve que tomar el tren cuando ya comenzaba a marchar… ¿Tienes bastante?


  —No me queda más remedio.


  —Pues déjame dormir…


  Se colocó el sombrero cubriéndole la cara, evitando que la luz le diese de manera directa en los ojos, y poco después dormía tranquilamente, produciendo una respiración regular, de hombre sano.


  Thelma se sintió conmovida al verlo dormir con aquella tranquilidad después de haberlo visto luchar con la fiereza que había puesto en la acción.


  Confió en que no despertaría en mucho rato; advirtió una expresión maligna en la mirada de su primo y le amenazó:


  —No se te ocurra despertarlo ni molestarlo para nada…


  —Pero él…


  —Ya sabes lo que te he dicho.


  —¿Te interesas por un salvaje como ese?


  Wilson hablaba en voz muy baja, temiendo ser escuchado por el joven.


  Thelma dijo:


  —Eso es cosa mía. ¿Sabes en qué estaba pensando, primo?


  —Tú dirás…


  Thelma respondió despectiva:


  —En la gran suerte que tuve con que nos encontrásemos en Denver. Gracias a eso, voy protegida…


  —No creerás que lo mío ha sido cobardía. Me sorprendieron…


  —A ti, sí. A él, no. Y tú sabías tanto como él para no dejarte sorprender…


  —¿Quieres que cambiemos de conversación?


  —Prefiero estar callada. Así no le molestaremos y que duerma. Creo que se lo ha ganado bien…


  Callaron los dos primos, y Thelma llegó a mirar a Charles casi como a un enemigo.


  La joven consultó su reloj frecuentemente y se asomó de vez en cuando a la ventanilla.


  Sonrió al ver que la ciudad se hallaba próxima y que Jones continuaba durmiendo apaciblemente, sin moverse. Y pensó: “Por pronto que despierte, no tendrá ocasión de echarse del tren. Y después, su huida no tendrá ya objeto.”


  Se sintió sorprendida de' sus propios pensamientos, y para tranquilizarse se dijo:


  —No es que me interese su compañía. Pero está destrozado y sería bueno que pudiese descansar. Lo defenderé de la gente en la estación, lo cubriré como sea. Y que declare el revisor por él.


  Wilson, como si adivinase los pensamientos de su prima, dijo:


  —La máquina avisará su llegada con tiempo, por medio de la campana…


  —¡Estás deseando que se largue!


  —¡Oh, no! El espectáculo de verlo dormir llega a resultar hasta conmovedor. Y en cuanto al olor, se acostumbra uno…


  Thelma fulminó con la mirada a su primo y prefirió no responder para evitar que Dick se pudiese despertar.


  Volvió a asomarse por la ventanilla y vio que se acercaba la curva que el joven había elegido para dejarse caer del convoy.


  Aminoró la marcha del tren, y Dick, como si algún ser misterioso le hubiese avisado, despertó, se puso en pie y bajó la silla del portaequipajes.


  Actuó en silencio, mirando de tanto en cuanto por la ventanilla.


  Tañó la campana de la máquina anunciando a la estación la proximidad del convoy, que aminoró aún más su marcha.


  Dick se despidió de Thelma con sencillez:


  —He tenido un verdadero gusto en conocerla, señorita Burton.


  —Y yo a usted. Gracias por todo…


  —No vale la pena. Si se cree en deuda conmigo, puede cerrar la portezuela una vez haya salido yo.


  El joven prescindió por completo de Wilson.


  Abrió la portezuela, descendió al estribo y después de una sonrisa de despedida a Thelma, se dejó caer hábilmente con silla y todo.


  La joven se asomó y estuvo mirando. Le pareció ver que Jones se levantaba y agitaba un brazo en el aire en señal de despedida,


  Ella le correspondió, sintiendo que dos lágrimas rebeldes afloraban a sus ojos.


  Luego cerró la portezuela y se dejó caer en su asiento.


  Adivinó que su primo estaba dispuesto a soltar una impertinencia y le advirtió:


  —Será mejor que no hables, Charles. Ya has visto que llevo un “Colt” y sería capaz de descargártelo en la cabeza.


  CAPITULO III


  DOS semanas más tarde el viejo Richard Jones se hallaba cómodamente sentado en el porche que daba entrada a su casa, fumando en su pipa, casi tan vieja como él mismo.


  Contemplaba las espirales de humo que se elevaban a tiempo que se iban desvaneciendo en el espacio, murmuró:


  —Lo mismo que la vida, exactamente lo mismo, aunque esto se desvanece más de prisa…


  Del interior de la casa salió un joven de unos treinta años, fumando también en una pipa muy semejante a la que usaba su padre.


  —¿Haciendo filosofía, padre? —preguntó el joven.


  —¡Haciendo narices! Me aburro.


  —De acuerdo, padre. Pero corren malos vientos y prefiero que esté en casa…


  El joven, tan alto como Dick y más recio, señaló para las huellas que los golpes habían dejado en su rostro.


  —¿Es que los bandidos van a poder con la gente de bien? —preguntó el padre.


  —Seguro que no. Pero no son fáciles de vencer y no les vamos a dar facilidades permitiéndoles que se diviertan con personas que por su edad no se pueden defender ya.


  —¡Aún puedo meterle un balazo en el estómago a uno de esos granujas!


  —Si se tratase de uno o de diez, no me preocuparía. Ya los habríamos barrido. Pero son más y surgen cuando menos se espera…


  —Pero, ¿es que no hay autoridad?


  —No pueden estar en todos los sitios a la vez; y ahora nos ha caído la plaga a nosotros…


  —¡Ah, si tu hermano Dick estuviese aquí!


  —No tardará en dejarse caer. Ya sabes lo que dijo Harris. Andaba sin dinero y sin caballo.


  —Pero luego se hizo con un caballo y con algún dinero…


  —No creo que le dure mucho. Además, se dirigía a casa cuando sucedió lo del tren…


  —Dice Harris que se los comía a tiros…


  William Jones sonrió orgulloso de su hermano y dijo:


  —¡No hay otro como Dick! Cuando le vea entrar por ese portalón, estaré seguro ya de que haremos volar a los bandidos…


  —Bien, tú tampoco estás manco, Willy…


  —Bueno, pero no valgo la mitad que él en eso. La prueba es que me dieron lo mío y suerte tuve que escapé con vida.


  —También le dieren a tu hermano lo suyo poco antes de lo del tren.


  —Pero lo devolvió con creces en seguida, mientras que yo me he tenido que aguantar…


  Salió una mujer pulcramente vestida y a la cual se parecían bastante tanto Willy como Dick Jones.


  —¿Qué habláis ahí? ¿Es que ha llegado Dick?


  —¿Crees que Dick puede llegar sin que tú te enteres? —preguntó el padre de los Jones—. Seguro que te traerá un buen regalo, y tal vez por eso mismo tarda más de la cuenta…


  —Dick es un bala perdida —aseguró la madre.


  A pesar de ello, se advertía que estaba orgullosa de él y que lo quería por encima de todas las cosas.


  Willy se encogió de hombros.


  —No creo que llegue a tanto. Vive su vida y algún día se cansará y vendrá a trabajar a nuestro lado. ¿Quién sabe? Puede que si viene ahora no se marche ya.


  —No sé qué motivos puedes tener para decir eso…


  —¿No recuerdas lo que dijo Harris del tren?


  —¿A qué te refieres? Harris dijo muchas cosas. Es un charlatán, y tú lo sabes perfectamente.


  —Me refiero a lo de la chica, Thelma Burton. Harris dijo que le gustó a Dick. Y ella lo echó mucho de menos durante el resto del viaje.


  —¿Y qué?


  —Que ella no para de dar vueltas por las cercanías de nuestro rancho, como si esperase ver a Dick de un momento a otro.


  El viejo Jones permaneció en actitud meditativa durante un par de minutos y dijo luego:


  —Esa chica no es la mujer adecuada para nuestro Dick.


  —¿Por qué? —preguntó la madre—. ¿Acaso no se la merece? ¿Vale ella más que él?


  —Todo lo contrario. Vale más él. Ella es muy frágil. ¿Creéis que no la he visto? Y demasiado presumida. No va bien en un lugar como éste… Comprendo que la chica tiene atractivo, pero…


  Willy, como si estuviese ante algo irremediable, dijo:


  —Pero si a Dick se le mete por un ojo, ya le puedes ir tú con todas esas cosas de que si frágil, de que si esto o si lo otro…


  —¡Naturalmente! —exclamó la madre, convencida— .Además, viejo, a mí también me encontrabas frágil y me gustaría saber si alguna vez no cumplí, o si tú estás ahora mejor que yo.


  —¡Bien, madre! Eso es muy oportuno. Que se acuerde de cuando él era joven. A fin de cuentas, según dice la crónica familiar, Dick se parece a él más que a nadie…


  —¡Murmuraciones! ¡Eso es, murmuraciones! Además, la chica esa se tiene que casar con su primo. ¿O es que no lo habéis oído decir lo mismo que yo?


  —Sí, lo oímos decir. Pero no parece que ella esté muy entusiasmada con la idea…


  —Su tío la desheredará…


  —¡Buena cosa le importará a ella ni a Dick, si se quieren!


  —¡Está bien! ¿Me queréis dejar en paz? Dick es muy joven aún para pensar en casarse.


  Willy silbó en humorístico y dijo luego:


  —¡Es verdad! ¡Si el ángel mío tiene aún las primeras orejas!


  —¡Tú tienes tres años más que él y aún no te has casado!


  —Eso mismo me dijo Betty anoche. Cuando venga Dick trataremos de eso completamente en serio —concluyó Willy, al ver que le llegaba el turno a él.


  —¿Has hablado con Mark Burton? —preguntó el viejo Jones después de una pausa.


  —¿Sobre la boda de Dick y su sobrina? —preguntó Willy en broma—. Me parece un poco prematuro…


  —¡Te voy a doblar de un garrotazo! Me refiero a esa gentuza que anda por ahí…


  —Mark es viejo, no está bien de salud ni de dinero, no tiene demasiada autoridad ante su equipo y prefiere no enfrentarse con los bandidos. Él espera a que se vayan y se ha recogido en torno a su rancho…


  —¡Siempre fue un cobarde! ¡Hasta cuando era joven y tenía una salud envidiable! No se casó por cobarde… Y hoy podía ser el tipo más rico de toda la comarca porque…


  —Historia pasada, Richard —advirtió la señora Jones—. Ella se casó ya con otro y su hija va a ser tu nuera.


  —Tienes razón… ¿Y qué dice tu futura suegra?


  —Es una débil mujer, y su actitud resulta muy semejante a la de Mark Burton. Yo me ofrecí a capitanear a sus muchachos al mismo tiempo que a los nuestros. Pero no quiere derramamientos de sangre…


  —¡Ya! ¿Cree acaso que nosotros somos vampiros y que nos gusta derramar sangre para bebérnosla luego?


  —Yo le dije algo semejante y faltó poco para que me echara de su casa. Si no fuese porque Betty no tiene la culpa y me quiere, habría mandado a esa señora a algún lugar lejano. No me extraña que Burton no se casara con ella y que su marido optara por morirse antes que aguantarla.


  La señora Jones exclamó en tono de represión:


  —¡Willy! ¡Que va a ser tu madre política!


  —Bastante lo siento yo, no vayas a creer. Pero para llevarme a la hija, tengo que admitir a la madre…


  —¡Mira que si la hija te saliese igual que la madre! ¡Te lo merecías!


  —La hija tiene el dulce y bondadoso carácter de su padre, con sus arranques de violencia y todo; un verdadero encanto de criatura. Y es más linda que la madre cuando era joven.


  —De eso puedes estar seguro —manifestó el padre.


  —¡Mira el viejo, cómo se fija!


  —Total —resumió el mayor de los Jones—, que habremos de aguardar a que venga Dick para dar la batalla a esos granujas…


  —¿Queréis callar? ¿Es que vamos a ser nosotros siempre los que hagamos la limpieza? ¿Y, sobre todo, mi pobre Dick?


  —Tu pobre Dick se sabe defender sólito. Y si quieres tener compasión de alguien, puedes comenzar a tenerla de esos forajidos. ¡Y no se hable más de este asunto! —terminó el viejo.


  * * *


  Aproximadamente a la misma hora en que el matrimonio Jones y su hijo mayor mantenían la anterior conversación, a unas veinte millas al Este, en la ciudad de Grand Junctyon, Dick, el pequeño de los Jones, salía de un establecimiento de ropas femeninas y adornos para la mujer.


  En su mano diestra llevaba un maravilloso trabajo en oro, realizado por los indios que residían bastantes millas al sur de la ciudad.


  Sonrió Dick al contemplarlo a la luz del sol, imaginando cómo podría sentarle tal adorno a su madre, y pensando en la alegría de ella cuando lo recibiera.


  Se disponía a guardarlo en un bolsillo, cuando vio frente a él a tres tipos que le observaban con expresión burlona.


  Uno de ellos señaló para la joya y dijo:


  —¿No crees que le estará de maravilla al chico?


  —No creo —dijo uno—. El resulta un poco feo para eso.


  —¿Y por qué no hacemos que se la ponga y así lo sabremos? —preguntó el otro.


  Observó Dick que los tres hombres estaban pendientes de sus movimientos más simples y dispuestos a "sacar” tan pronto iniciara el menor gesto agresivo.


  Miró de soslayo y vio que había otro hombre apoyado en la pared, unas yardas a su izquierda.


  El hombre mantenía un cigarrillo en la comisura de sus labios y parecía ajeno a los otros; pero Dick sabía que el individuo estaba allí para matarlo.


  Uno de los tres hombres que Dick tenía enfrente preguntó a sus dos compañeros, siguiendo en el mismo tonillo de burla:


  —¿Se la ponemos?


  Dick observó de soslayo al tipo solitario y vio que se despegaba la colilla de los labios y la catapultaba luego valiéndose de dos dedos de su diestra, lanzándola lejos.


  De los tres que el joven tenía enfrente, el que había hecho la propuesta adelantó ligeramente.


  Observó Dick que, al desplazarse, lo hacía cuidando de no estorbar la acción de sus dos compinches y, muy particularmente, la del otro que se hallaba solitario.


  —Trae aquí, chico. Te vamos a colocar ese adornito.


  —¿Así por las buenas? —preguntó Dick.


  El granuja se encogió de hombros y dijo:


  —Por las buenas o por las malas, nos da lo mismo.


  Otro añadió:


  —Por las malas va a resultar más divertido.


  —Eso creo yo —manifestó Dick serenamente—. Pero, ¿habéis pensado una cosa?


  —¿En qué tenemos que pensar, chico?


  —En si seréis bastantes.


  —De tres que somos, sobramos dos y medio.


  —Yo diría que de cuatro que sois, faltáis lo menos seis o siete más.


  Uno rió de manera forzada y dijo:


  —Tiene agallas el muchacho…


  —A lo mejor nos resulta un tipo duro —dijo otro.


  —Sabéis de sobra que soy duro. En el tren erais bastantes más y os di un buen escarmiento.


  Uno de los hombres, irritado, crispó la diestra y dijo:
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  —Haces mal en recordar ciertas cosas que sería mejor para ti que hubieses olvidado.


  Dick bromeó:


  —La verdad es que vosotros actuáis a lo salvaje, y luego, cualquier broma que se os gasta, no sois capaces de tolerarla.


  —¡Basta ya! Trae eso, que te vamos a adornar con él. Y luego vas a venir a beber con nosotros.


  —¡Pues no faltaba más! Con mucho gusto…


  Dick sonrió con expresión inocente, alargando la mano en que llevaba la joya.


  Sabía que su pretendida sumisión no engañaría a ninguno de los cuatro granujas, quienes, a pesar de ello, experimentaron cierto desconcierto.


  Y los cuatro, como un solo hombre, acudieron a sus “Colt”.


  Al mismo tiempo que iniciaban ellos tal movimiento, saltó Dick con fuerte impulso, situándose en horizontal en el aire en un salto digno de un felino.


  Su cabeza actuó como una bala de cañón, chocando contra el estómago del granuja que se hallaba en el centro, mientras que sus puños se llevaron por delante a los otros dos tipos.


  Se produjeron gritos de sorpresa, y los cuatro hombres cayeron revueltos en confuso montón sobre la polvorienta calle.


  El solitario de la pared sacó un poco tarde para lo que había sido la inesperada acción de Dick, y luego hubo de abstenerse de hacer fuego, aguardando a que Dick saliese disparado del montón por un golpe de alguno de ellos.


  Dick dominó la situación y giró sobre sí mismo sin despegarse de los tres compinches, esquivando las manos que trataban de anularlo.


  Al girar, sacó rápidamente el joven uno de sus “Colt”, e hizo fuego, adelantándose en fracciones de segundo al pistolero que, al advertir su acción, intentó jugarse el todo por el todo sin temor ya a herir a sus compinches.


  Percibió el pistolero que le quemaba la mano, y el “Colt” saltó por el aire antes de ser disparado.


  El segundo disparo de Dick alcanzó al pistolero en la sien y el hombre salió despedido con violencia, dio una voltereta y cayó cuan largo era, levantando una nube de polvo.


  Uno de los otros asestó a Dick un puntapié, obligándole a soltar el "Colt”, pero cuando ya el joven se había librado del más peligroso de sus enemigos.


  La escasa gente que había en la calle al iniciarse el incidente había desaparecido, refugiándose en los establecimientos que se alineaban a lo largo de la vía pública.


  Dick, al verse desarmado, golpeó de talón con uno de sus pies, y uno de los granujas, que se disponía a empuñar un “Colt”, sintió su mano herida por una de las espuelas del joven.


  Gritó de manera estremecedora.


  Otro aferró a Dick y le golpeó con el puño en una sien. Dominó el joven el aturdimiento que le había producido el golpe y contragolpeó, hundiéndole la puntera de su bota derecha entre las costillas, haciendo saltar a su enemigo, que no tuvo más remedio que soltarlo.


  Giró Dick, y aprovechó su rápida voltereta para ponerse en pie a tiempo que sacaba su otro “Colt”.


  Uno de sus enemigos, que había resultado ileso hasta entonces, hacía un movimiento semejante, y los dos hombres se encontraron frente a frente con las armas en la mano.


  Escupió plomo y fuego el “Colt” de Dick, adelantándose al otro, quien, al recibir los abejorros de la muerte en el estómago, se dobló hacia adelante, cayendo sobre uno de sus compañeros.


  El “Colt” de Dick hubo de actuar otra vez con celeridad, librándole de otro enemigo, que al recibir el plomo en el pecho, salió lanzado hacia atrás.


  El último de los pistoleros se levantó rápido, desembarazándose del cuerpo de su compinche.


  No llevaba armas en las manos, y Dick se limitó a conminarle:


  —¡Quieto o te achicharro, granuja!


  De improviso lanzó el otro un puñado de tierra que había cogido, a la cara del joven.


  Dick cerró los ojos al introducírsele parte de la tierra en ellos e hizo fuego a la desesperada, girando en abanico y bajando la puntería por si el otro se arrojaba al suelo.


  Vació Dick totalmente el cilindro de su arma, fallando dos balas, pero la tercera alcanzó en la cabeza a su enemigo, que se había agachado al tiempo que “sacaba”. Y el hombre, sin llegar a disparar, fue fulminado por el disparo del joven.


  Por el ruido que percibió y la falta de disparos, comprendió Dick que había triunfado y enfundó el arma, apresurándose luego a frotarse los ojos, limpiándolos al fin con un pañuelo.


  Percibió Dick ruido de pasos y trató de poder ver sin lograrlo del todo; pero se tranquilizó al entrever una silueta femenina y al advertir que el ruido de pasos correspondía a una mujer que ni siquiera podía pesar, ni ser vieja.


  Una voz de agradable timbre, que reconoció inmediatamente, le preguntó en tono angustiado:


  —¿Qué le sucede? ¿Está herido?


  Thelma Burton, la primera persona que se había atrevido a salir a la calle cuando aún no hacía dos segundos que había terminado la lucha, estaba ante Dick.


  El joven se sintió con ganas de bromear después del difícil momento que había vivido, por una reacción natural de alivio y una necesidad de equilibrio nervioso.


  Se palpó el cuerpo y dijo:


  —No, creo que no. Al menos, no he notado ningún agujero al palparme.


  —¡Pues es una verdadera lástima! —exclamó ella un tanto irritada.


  —No lo crea. Estoy mejor sin agujeros. No me sientan nada bien y, sobre todo, no van con el color de mi pelo.


  —¡Es usted irritante!


  —¿Usted no ha pasado por trances como éste?


  —El del tren, únicamente. Y confieso que la cosa para mí no estuvo verdaderamente grave.


  —No sé lo que le sucedería a usted entonces, pero a mí, después que le he visto la cara a la muerte, me entran ganas de bromear, ¿comprende, señorita Burton?


  —No demasiado.


  —Pues lo siento. Y le deseo que no tenga que experimentar nada semejante.


  —¡Si no se metiera usted en lo que no debe! Pero parece que va en busca de la violencia.


  —Yo diría que es la violencia la que va en busca mía…


  —¡He visto que ellos le hablaban amigablemente y que usted atacó!


  —No se fíe de la vista. El oído está para algo. ¡Y hasta el olfato! —bromeó Dick.


  —¿Pretende burlarse de mi?


  —En absoluto, señorita Burton. No estaría ni medio bien que un patán intentase tal cosa con usted. Pero vamos a no reñir…


  —Es que usted se pone insufrible con sus cosas…


  Dick preguntó:


  —¿Sigue considerándose un poco en deuda conmigo? No es que intente pasar factura —aclaró en tono humorístico el joven.


  —Sí. Continúo considerándome en deuda con usted.


  —¿Tendría inconveniente en hacer de lazarillo? No crea que permanezco con los ojos cerrados por no verla, sino porque no los puedo abrir. Necesito lavarlos…


  —¿En dónde?


  —En este comercio mismo donde he comprado, supongo que me permitirán lavarme. Vale la pena que lo haga aunque no sea más que por verla a usted.


  —¡Hum! No me gusta su forma de ser.


  —Ni a mí tampoco; pero no puedo remediarlo. Soy así… Mi madre me lo dice frecuentemente, yo sé que mi hermano Willy vale mucho más que yo… Y sin embargo, ella siente debilidad por mí. Soy el pequeño, ¿sabe?


  —Sí, lo sé. Conozco a su hermano Willy y estoy segura de que vale bastante más que usted.


  —¿Ve como estamos de acuerdo ya en una cosa? ¡Esto se está poniendo bueno! Pero, antes de llevarme allí para que me lave, ¿quiere ver si hay por ahí una especie de colgante de oro? Es un trabajo de los indios, muy bonito. Lo he comprado para mi madre…


  Thelma se agachó, desenterró de entre el polvo la joya y dijo:


  —Sí, aquí está. ¡Es muy bonito! A pesar de ser un patán, no tiene usted mal gusto…


  Rieron los dos jóvenes, y ella tomó a Dick del brazo.


  —Vamos. Lo llevaré para que se lave…


  —Que ya es hora, ¿no le parece?


  Volvieron a reír, felices.


  Se oyó ruido de pasos y por una esquina apareció un grupo formado por cinco hombres.


  Thelma experimentó bastante sobresalto, y Dick se apresuró a tranquilizarla, diciéndole:


  —No tema. Estando con usted, ciego y prácticamente desarmado, no me atacarán. Saben que significaría la horca…


  Ella suspiró aliviada y dijo:


  —¡Qué tonta soy! Entre ellos viene el sheriff y uno de los comisarios. No crea, los he distinguido ahora por la estrella.


  Dick señaló para sus ojos y gritó:


  —¡Soy en seguida con usted, sheriff Cuidado, que por ahí ha quedado uno de mis “Colt”. Lo conocerán porque hay disparada una bala. La que ha matado a aquel tunante que está allí solitario.


  CAPITULO IV


  CUANDO DICK se hubo lavado los ojos, dio las gracias al dueño del establecimiento.


  —Gracias, Miller.


  —De nada, Dick.


  El hombre mostró una escopeta al joven y dijo:


  —Te aseguro que la tuve en mis manos dispuesto a volarle a alguno de esos granujas la cabeza; pero no había ocasión, te hubiese podido herir a ti.


  —Gracias, Miller. Pero usted tiene un establecimiento, esa gente no actúa por capricho y podrían tomar represalias. Es mejor que no haya intervenido.


  —Resulta indignante, Dick. Yo vi cómo te esperaban con ganas de fastidiarte, me di cuenta de que te provocaban.


  —Bien, ya tengo uno a mi favor. Es posible que le tenga que decir todo eso al cabeza dura de nuestro sheriff.


  —¡Se lo diré y puede que le diga unas cuantas cosas más! Se ven en la ciudad demasiados tipos sospechosos y están ocurriendo por el campo cosas que jamás habían sucedido.


  —De acuerdo, Miller. Y eso hace que la gente se retraiga en salir de sus ranchos y, por tanto, vuestras ventas se resienten, ¿verdad?


  —¡Has dado en el mismo centro de la diana! Y como para vivir y prosperar se necesita el orden, o lo impone el sheriff, o lo tendremos que echar por inepto y poner a otro.


  —Haremos funcionar a éste…


  —¿Por qué no aceptas tú el nombramiento de sheriff Dick? Estoy seguro de que lo harías mejor que nadie.


  —No se le ocurra hablar de eso delante de la gente sesuda. Y recuerde esto: El joven Dick Jones es un balarrasa, una cabeza dislocada…


  —¡Bah! Esos son cuentos de viejas. Más valdría que muchos de esos sesudos varones recordasen su juventud… Y algunos, valdría la pena también que pensasen en algunas cositas de las que hacen a escondidas. Que todo se sabe, ¿comprendes?


  —¿Esas tenemos, Miller?


  —Cuando puedas, date una vuelta por aquí y te explicaré cosas.


  —No faltaré. Siempre me agradó charlar con usted.


  —Gracias, Dick, ya sabes que se te aprecia… Y cuando termines con el sheriff, envíamelo para aquí, que yo le diré cuatro cosas.


  —Tiene usted gente en contra, Miller…


  —¡Me gustaría saber quiénes son esos puercos! —exclamó el tendero.


  —Los de las cantinas y los saloons…


  —¡Naturalmente! Los pistoleros y salteadores ganan su dinero fácilmente y se lo gastan más fácilmente aún en esos tugurios, y a ellos les conviene; pero nuestra ciudad tiene que ser otra cosa.


  —Estamos de acuerdo… Hasta pronto, Miller.


  —Hasta cuando quieras, Dick.


  El tendero se inclinó ligeramente ante Thelma.


  —Aquí tiene usted su casa, señorita Burton. No olvide que tengo verdaderas preciosidades como la que no hace mucho acaba de adquirir Dick.


  —Lo tendré en cuenta, señor Miller, y algún vendré despacio. Ahora aprovecharé que el señor Jones seguramente irá hacia su casa y me dejará cerca de la mía…


  El sheriff había terminado fuera su investigación ocular y mostraba su impaciencia, no queriendo entrar en la tienda de Miller.


  Hizo una seña a Dick, el cual se adelantó seguido por Thelma.


  Al llegar a la puerta, vio el joven que la calle se había llenado de curiosos, entre los que se veían algunos tipos de apariencia poco grata. Pero dominaba la gente de la ciudad, que le contempló con curiosidad y hasta con cierta simpatía.


  El sheriff, cuando apenas si Dick había llegado a sus dominios, le espetó:


  —Estábamos muy tranquilos en Grand Junctyon, Dick Jones. Pero apenas ha asomado usted, llegó también la violencia.


  —¿Esa frase se la ha sacado usted de la cabeza, sheriff} Porque le habrá costado bastante trabajo hilvanarla…


  —¿Quieres decir que soy un pedazo de bestia?


  —Yo no digo esas cosas nada más que cuando estoy muy enfadado, si me provocan…


  Las respuestas de Dick causaron bastante hilaridad entre la gente que se hallaba curioseando, y el hombre de la estrella comenzó a sentirse un tanto en falso.


  —Vamos a mi oficina. Tenemos que hablar allí.


  —¿Me lleva detenido, sheriff?


  —No, pero tenemos que hablar.


  —¿De qué, si se puede saber? Porque mi proyecto es otro. Y a mí me gusta hacer lo que quiero, no lo que se le pueda antojar a otro…


  El sheriff frunció el entrecejo y señaló para los cuerpos de los cuatro pistoleros muertos, diciendo:


  —¡Tenemos que hablar allí de estas incalificables violencias!


  —Ha cambiado usted mucho, sheriff. Le ha dado por espetarle frases a uno y es que no lo deja ni respirar. ¿Qué pretende, que me deje matar?


  —No he dicho eso.


  —Entérese primero de cómo han sucedido las cosas y luego, si se me tiene que castigar, me castiga.


  —Ellos no pueden hablar, no he podido interrogarlos —manifestó el sheriff queriendo derivar hacia la broma, comprendiendo que estaba pisando en falso.


  —Afortunadamente para mí, Miller fue testigo de cómo me provocaron, y la señorita Burton también lo fue.


  —Si es así… Pero, ¡es mucha casualidad que esto suceda precisamente cuando tú llegas a la ciudad!


  —Voy a tener paciencia con usted, sheriff y le voy a decir cómo fue la cosa. Otro lo hubiese comprendido solamente con ver cómo estaban los cadáveres…


  —¡Ya me estás llamando otra vez bestia!


  Dick tomó de manos del sheriff el “Colt” que le había hecho soltar de un puntapié uno de los pistoleros y dijo:


  —Esto es mío. ¿Ve? Le falta la bala con la que maté a aquél.


  Completó la carga parsimoniosamente y enfundó el “Colt”.


  Y luego hizo un breve relato de lo sucedido a tiempo que cargaba su otra arma, enfundándole cuando la tuvo lista.


  —¿Qué me dice ahora, sheriff?


  El representante de la Ley se dio un golpe en la cabeza. Y exclamó:


  —¡Algo les habrías hecho tú, digo yo! No te habrán provocado por capricho. No lo han hecho con nadie, y esos llevaban en la ciudad algunos días.


  —Sí, les hice algo.


  —¿Tú ves? ¿Crees que a mí se me pueden escapar esas cosas? Llevo ya unes años en el cargo y sé que los hombres actúan por algo… ¿Qué les hiciste?


  —Evité que unos compinches de ellos pudiesen asaltar el tren de Denver hace un par de semanas. Puede que alguno de ellos tomase parte en el asalto. ¿No se había enterado de eso, sheriff?


  —¿Quieres decir que esos tipos…?


  Dejó la interrogante sin concretar y señaló para los cuatro caídos.


  —¿Qué otra cosa había imaginado, sheriff?


  —En la ciudad no han hecho ningún daño.


  —Es posible. Pero tengo informes de que no dejan tranquilo ni el campo, ni los accesos de la ciudad.


  —Se habla mucho de memoria, Dick.


  —Está bien, sheriff. ¿Me puedo marchar o me lleva detenido?


  —Te puedes ir. Ya te avisaremos el día y hora en que se hará la encuesta, para que estés presente.


  —De acuerdo. Vendré, aunque posiblemente algunos compinches de ellos tratarán de impedirlo. Y prepárese, porque les atacaré.


  —Si quieres, te enviaré gente para que te escolte.


  —Hace años que dejé las andaderas, sheriff. Y que tengan presente ellos que al que se me ponga delante, le tiraré a dar.


  —Yo estoy aquí para algo, Dick.


  —Bien. Ya vendré a avisarle cuando los haya liquidado… ¡Ah! Se me olvidaba. Miller quería decirle algo, sheriff. No se vaya sin hablar con él.


  El dueño del establecimiento se hallaba a la puerta del mismo contemplando la escena con expresión levemente irónica.


  Dick se despidió de él con un ademán y luego se abrió paso entre la gente para llegar hasta donde se hallaba su caballo.


  Le siguió Thelma, que admiró la bestia adquirida por el joven, la cual portaba la silla que ella conocía tan bien.


  Y bromeó haciendo alusión a la broma que él empleara en el tren.


  —Parece que tiene ya usted un caballo que llevarse a la silla.


  —Sí. ¿Le gusta?


  —Mucho. No entiendo de caballos, pero me parece una magnífica bestia.


  —Lo es… Ahora que no nos oyen, le diré que vale más que su amo.


  Thelma rió, y dijo luego:


  —Es usted un chico sorprendente, Jones.


  —¿Por qué?


  —Por todo, no sabría explicarme…


  —¿Incluso por mi olor a sudor y a cuadra?


  La joven se sonrojó y respondió:


  —Por favor, olvide aquello. Quería decirle antes que no me parece que huela usted ya ni a sudor ni a cuadra…


  —Estamos al aire libre… Por otra parte, puede que su olfato se haya habituado ya y no lo note tanto.


  —Es usted muy bondadoso conmigo. No fuimos muy caritativos con usted, esa es la verdad.


  —Lo comprendo. Fui a molestarles, tal vez a interrumpir un idilio. ¿Me han dicho que está prometida a bu primo?


  —¿Se lo han dicho aquí, en la ciudad?


  —Sí, apenas he llegado. Es la primera noticia que me han dado.


  —¡Ya sé quién tiene que haber sido! Ese parlanchín de Harris.


  —Sí…


  —Pues no hay nada cierto de eso —respondió Thelma en tono mesurado.


  Habían llegado los dos jóvenes hasta donde estaba el caballo de ella.


  —Un buen caballo —manifestó Dick súbitamente alegre.


  —Eso dicen. A mí me gusta…


  El joven dijo entonces:


  —Si hubiese sabido que eso no era cierto, le habría ofrecido un colgante semejante al que he comprado para mi madre… Pero, ¿qué digo? ¡Volvemos ahora mismo a por él!


  —No.


  —¿Me lo desprecia?


  —No lo tome como un desprecio, Jones…


  —¿Por qué no me llama Dick, como los demás?


  —Lo considero una confianza excesiva…


  —¿Teme que por mi parte me tome también confianzas excesivas? —inquirió el joven entre desafiador y humorista.


  —¡Oh, no! ¿Por qué se las había de tomar?


  —Es usted una chica muy atractiva…


  —Eso me han dicho alguna vez que otra —manifestó ella queriendo echarlo a broma, aunque se ruborizó.


  —Entiendo. Yo no soy un chico de su clase…


  Observó Thelma que el joven lo decía verdaderamente apesadumbrado, y se apresuró a manifestar:


  —Por favor, no diga eso. Ustedes tienen un rancho, yo nada tengo en esta tierra. En cuanto a mi educación, se puede decir que es diferente a la suya, no mejor ni peor…


  —Esa teoría me gusta.


  —Es lo cierto. A cada cual nos educaron según el ambiente en que vivimos, y nuestra educación es la buena para nuestros respectivos ambientes. Y ahora, mientras usted está en su centro, yo estoy descentrada, aunque procuraré adaptarme.


  —¿Va a quedarse aquí, en Grand Junctyon?


  —Por ahora, sí. Mi padre se ha arruinado, ha tenido que comenzar de nuevo la lucha y tiene ya demasiados años para eso, aunque mis dos hermanos están a su lado… Ellos le ayudarán.


  —¿Mucha familia?


  —Además de la que le he citado, una hermana mayor que yo, y mi madre. Yo he venido aquí para reducir gastos…


  Dick ayudó a la joven a montar a caballo. Montó él luego y ambos tomaron el camino de salida de la ciudad.


  —¿Tanto consumía usted? —expresó el joven en tonillo de cómica alarma.


  Thelma sonrió al responder:


  —¡Oh, no! Verá usted, en confianza. Vengo a ser una especie de embajadora acerca de mi tío Mark a ver si le arranco una ayuda económica.


  —Gracias por su confianza, señorita Burton.


  —En realidad, me hace usted un favor escuchándome. Necesitaba confiarme con alguien que no fuera mi tío…


  —¿Fracasada en su misión?


  Más que pregunta, resultó una afirmación a la que Thelma respondió con una pregunta:


  —¿Cómo lo sabe?


  —Su tío Mark fue toda la vida muy tacaño. Le ha costado siempre sacar su dinero…


  —En esta ocasión lo daría; pero me impone una condición que no estoy muy segura de poder admitir…


  —Quiere casarla con su primo…


  —¿Cómo lo sabe?


  —Es fácil de adivinar después de lo que me dijo Harris…


  —Sí. Nos cede el rancho a condición de que nos casemos y luego le pasemos a él una renta vitalice que se fijaría… Y además, me daría el dinero para los míos.


  —No quiero calificar el proceder de su tío porque resultaría demasiado duro y no tengo derecho a molestarla.


  —¿Qué haría usted en mi caso?


  —Mi manera de vivir le da la respuesta. Le diría: ¡No! Pero con un “no” que le hiciera estallar los tímpanos.


  —¿Cree que no lo he pensado? Pero no puedo abandonar a los míos en su lucha.


  —Su padre, ¿no tiene a sus hermanos?


  —Ellos son muy voluntariosos, pero demasiado jóvenes e inexpertos…


  —Su sacrificio es muy grande. Es sacrificar su vida si, como parece, no quiere usted a su primo.


  —¿Quererle? No me era muy simpático, pero lo podía tolerar. Después de lo del tren, me resultó intolerable. ¡Y ahora, con esa imposición de mi tío, es que lo aborrezco Porque, además, él tiene la culpa…


  —¿Cómo es eso?


  —Ha ido trabajando a mi tío, le habla de cifras, de grandes empresas, de una gran compañía que podría llegar a ser la dueña de todos los ranchos de la comarca…


  —A ver. Repítame eso.


  —¿Tiene algo de particular? —preguntó ella asombrada.


  —Puede tenerlo. ¿Su primo habla de formar una compañía, y de comprar todos los ranchos de la comarca?


  —Sí, eso es lo que dice. Al menos, a tío Mark le está llenando la cabeza de proyectos. Y mi propio primo se ve de gerente y principal accionista, o uno de los principales accionistas, de tal compañía.


  —¿Cuáles han sido hasta ahora las actividades de su primo?


  —Hacía operaciones de Banca en Boston. No podría explicarle exactamente en qué consistía su trabajo, pero era algo de eso.


  —¿Y lo dejó?


  —Hace meses, tal vez un año. De Boston parece que pasó a Chicago; allí tratan de industrializar la cosa de la carne. Hablan de grandes mataderos, de enviar sus productos a todo el país…


  —Un saneado negocio. Y claro, necesitan reses. Chicago y sus alrededores no deben producir tantas como necesitan ellos —expresó Dick un poco en broma.


  —¿Se burla de mí?


  —En absoluto, señorita Burton. No creo que la cosa sea como para tomarla a broma aunque yo he bromeado. Pero no me atrevería a burlarme de usted aunque me diese motivo, y no lo ha dado.


  —Creo que es usted un buen chico, aunque a veces no le comprendo.


  —¿Por ejemplo?


  —En el tren no tenía dinero ni caballo. Y al cabo de dos semanas le veo con un magnífico caballo y hasta permitiéndose el lujo de regalar joyas. Y no da la sensación de haber trabajado demasiado… Entonces iba usted roto y sucio. Ahora lleva ropa flamante…


  —¿Y qué es lo que no comprende?


  —Es meterme en donde no me importa, pero, ¿de dónde saca el dinero?


  —¿Lo dice por intentar sacarlo usted?


  —¿Y por qué no? No puedo creer que usted lo saque por procedimientos indignos…


  —Bien, no son procedimientos poco dignos, pero tampoco es como para aplaudirme, lo reconozco.


  —¿No podría asociarme en sus negocios? Porque oyendo hablar a mi primo, todo parece fácil. Comprar ganado, vender ganado, miles de dólares de ganancia…


  —Se gana dinero con eso, pero no con la facilidad que usted imagina. La gente no haría otra cosa…


  —Tiene razón. ¿Entonces…?


  —Yo juego. Ruleta, faro, póker… No tengo manías y suelo tener suerte. Y hay otra cosa. Los “croupiers” andan con cuidado en no hacer trampas cuando ando yo por medio. Saben bien cómo las gasto…


  —¿Parece que le conocen en todas partes?


  —Me conocen en bastantes lugares…


  —Así, pues, ¿no me puede asociar en sus negocios? ¿No podría ganar yo dinero para mandarlo a mis padres?


  Dick advirtió ansiedad en el tono de la joven, comprendió que había una necesidad y respondió seriamente:


  —Sinceramente, lo veo difícil. Esos bandidos que han caído sobre nuestra comarca, nos impedirán sacar una sola res.


  —Es cierto. Es lo que opone mi tío Mark a los planes de mí primo.


  —¿Y qué dice su primo?


  —Que para entonces ya habrán barrido a los bandidos…


  —¿Se ocupa su primo de tal cosa?


  —No creo…


  —Ni su tío…


  —Tampoco… El ganado y los muchachos están cerca de casa para poder defenderse mejor si atacan los forajidos…


  —Se ponen todos a la defensiva. Posiblemente en mi casa están haciendo lo mismo. ¿Piensan que así podrán quitarse de encima a esos granujas?


  —No se exalte. Y supongo que no intentará usted solo liarse con esa gente como ya hizo en el tren…


  —No sé aún lo que haré… ¿Cómo es que ha venido sola a la ciudad?


  —Fui con unos cow-boys de nuestro rancho. De no haberle encontrado a usted, los hubiese aguardado a ellos para volver…


  Thelma empezaba a sentirse empequeñecida junto a Dick, al cual comenzaba a ver como a un ser fabuloso.


  —¿Cree que si se pudiese echar a los bandidos se podrían hacer negocios de esos con el ganado? —preguntó con cierta timidez.


  —Seguro que sí. Entonces podríamos asociamos… Yo me encargaría de comprar y vender…


  —¿Haría eso por mí, verdad?


  —Naturalmente que sí


  —La gente dice que es usted un bala perdida. ¿Dejaría de serlo?


  —La gente habla más de la cuenta. Hasta ahora no he tenido por qué tomar la vida demasiado en serio. Además, viajando, se aprende. Y a mí me gusta instruirme…


  —La verdad es que no sé cuándo habla usted en serio ni cuándo, habla en broma.


  —Cuando vea que digo algo en tono de broma, hablo casi siempre en serio.


  —¿Ve cómo no se puede concretar nada? Va a conseguir que me enfade.


  —No se enfade. Sonría… Y vamos a concretar: ¿Tiene mucho dinero para invertir en "nuestro” negocio de ganado?


  Thelma manifestó con cierta timidez:


  —Es posible que llegue a los ciento cincuenta dólares. ¿Cree que es bastante para empezar? Por favor, no se burle, porque no lo podría resistir.


  —Tiene razón. No, no hay bastante. Con eso apenas si podría comprar ocho o diez reses en pasto…


  —¡Oh! Imaginé algo así…


  —No veo más que una solución —manifestó él.


  —¿Pero ve alguna, de verdad? —preguntó Thelma esperanzada.


  —Si no le resulto desagradable, se puede casar conmigo. Entonces mi dinero será suyo y podremos iniciar nuestro negocio con una buena cantidad. No veo otra forma digna de ayudarla…


  Thelma no supo si reír o llorar.


  Dick murmuró entonces, tal como si estuviese en lo mejor de una de sus bromas:


  —No se asuste. Continúe charlando aunque diga tonterías. Cuando yo la avise, arrójese al suelo sin miedo y péguese bien a la tierra. No pregunte nada, ¡sonría, por favor!


  CAPITULO V


  CUANDO DICK hubo puesto en situación a Thelma, dejó que fuera ella la que hablase para dar sensación de normalidad.


  Ella, si bien con cierto nerviosismo, continuó charlando, aunque no todo ello con ilación.


  Cuando volvió a tomar él la palabra, dijo:


  —Al frente, junto al camino mismo, hay un hoyo. Al llegar a él yo haré como que le gasto una broma para que su caballo se asuste. Déjese caer en el hoyo…


  —¿Y usted?


  —No se preocupe por mí. Tengo perfectamente localizados a los seis granujas que intentan rodearnos…


  Hablaba sonriente, tal como si le estuviese contando chistes.


  —¿Ve el hoyo?


  —Sí.


  —Dispóngase pues…


  Dick fue preparando la escena, obligando a su caballo a dar corcovos, haciendo la imitación de un mal cow-boy que tratase de domar un potro salvaje en un rodeo.


  Un par de veces echó a su caballo sobre el de ella.


  Y la segunda vez lo empujó, al tiempo que le ordenaba en voz baja, pero perentoria:


  —¡Ahora!


  Actuó Thelma mejor de lo que podía esperar Dick, dejándose caer del caballo en el hoyo que él le había señalado.


  En el mismo momento se producían dos disparos de rifle, pero el joven se había descolgado ya por uno de los lados del caballo, el cual lanzó a galope.


  Zumbaron los abejorros de plomo, que no llegaron a inquietar al joven, y éste, en difícil postura, asomando la cabeza por debajo del vientre de su caballo, hizo fuego.


  Vio que uno de los hombres que había disparado abría los brazos y salía lanzado de su cabalgadura, cayendo al suelo, donde quedó inmóvil.


  Prosiguió la galopada perseguido por los disparos de sus enemigos.


  Obligó a su caballo a trazar desconcertantes movimientos metiéndolo en un terreno desigual que lo situó sobre el flanco de otro de sus enemigos.


  Y su “Colt” volvió a escupir plomo, cazando a otro de los forajidos con dos balazos en el pecho.


  Se enderezó entonces en su cabalgadura, que prosiguió su fantástico galope, desapareciendo de la vista de los forajidos.


  Decidieron ellos jugarse entonces todo a la carta de Thelma, disponiéndose a apresarla para que les sirviese de rehén.


  Pero, de improviso, apareció por uno de los flancos el joven Jones, el cual había situado su cabalgadura en posición dominante.


  Y ordenó:


  —¡Quietos! Al que dé un paso más, le acribillo.


  Uno de ellos trató de girar al tiempo que decía:


  —¿No crees que te has equivocado?


  Se produjo un disparo, y el forajido percibió que le volaba el sombrero.


  —No me he equivocado, fantasmón. Otro movimiento y la bala irá dos pulgadas más abajo. Dejad caer las armas.


  —¿Y si no queremos? Nosotros somos más y podremos terminar contigo cuando nos plazca.


  —¿Y por qué no queréis ya?


  —Nos interesa vivo…


  —¡Vaya, qué novedad! He dicho que dejéis caer las armas…


  Uno de los granujas giró rápido, pero antes de que tuviese ocasión de disparar, percibió el choque de una bala que le destrozó la mano, arrancándole el revólver.


  —Tirad las armas y levantad los brazos. Será mejor para vosotros…


  Los granujas no tuvieron más remedio que obedecer.


  —Van a marchar así, sin bajar los brazos…


  El herido se lamentó:


  —¡Yo no puedo seguir así!


  —Mereces que te taladre la cabeza. Pero, bien, puedes bajar el brazo herido, nada más que el herido, ¿comprendes?


  —Sí.


  —Y no se te ocurra desmayarte ni emplear ningún otro truco. De eso sé yo bastante… Y ahora, en marcha…


  Marcharon los cuatro forajidos, pasando por cerca del lugar donde se hallaba Thelma.


  La joven, cuando los bandidos hubieron pasado, salió del hoyo, llamó a su caballo, que acudió dócilmente, y montó en él.


  Desenfundó Thelma su “Colt” y se situó junto a Dick, apuntando a los bandidos, que marchaban mansamente delante de ellos.


  La joven sonrió, mostrando así su admiración y su agradecimiento a Dick.


  —¿Tranquila? —preguntó él.


  —Completamente.


  —Eso está muy bien. Llegará a habituarse a esto,


  —Y es posible que llegue a oler también yo a sudor y a cuadra —manifestó con una sonrisa maliciosa.


  —¿Y por qué no a heno y a flores?


  —Tiene razón. Es más hermoso, ¿verdad?


  —Creo que todo lo natural es hermoso. No se debe ir al palco de un teatro oliendo a cuadra, con las botas llenas de barro… Ni se debe entrar en una cuadra con un elegante traje de seda…


  —¿Sabe que durante ese rato en que ha luchado con estos indeseables he estado pensando?


  —¡Asombroso! Y luego dicen que las mujeres no piensan. Es algo en lo que yo no he creído jamás.


  —Ya se está burlando…


  —No en mis días. ¿Se relacionaban esos pensamientos conmigo?


  —¿Acaso podría ser otra cosa? Es usted un hombre absorbente…


  —¡No me diga que está dispuesta a aceptar mi proposición!


  —¿Tiene miedo? ¿O es que no sabía lo que decía?


  —No tengo miedo, y sabía perfectamente lo que decía; pero me parecería demasiada felicidad para un pobre patán. No he hecho nada por merecerla, Thelma.


  —Es usted un hombre extraordinario, Dick Jones. Pero lo que más me asombra de usted es que teniendo motivos de sobra para ser un fanfarrón, no lo es en absoluto.


  —Ahora es usted la que intenta burlarse de mí.


  —No hay duda de eso. Así, pues, ¿dispuesto a casarse conmigo?


  —¿De verdad que me acepta?


  —He decidido que sí. ¿Cómo cree que lo tomará mi tío?


  —Es seguro que le sentará como una carga de pólvora.


  Ella sonrió, maliciosa, y dijo:


  —Eso sería un aliciente más.


  Se apresuró a añadir:


  —No piense que es que no le quiero. Le quiero mucho, pero le veo trastornado con las cosas de mi primo…


  —¿Cuándo nos casamos? ¿Mañana? ¿Hoy mismo, si quiere?


  —¡Frene, amiguito! He de contar con mis padres, con su aprobación…


  —Les va a llegar muy tarde la ayuda si andamos con idas y vueltas…


  —De todas maneras, hasta que la comarca quede libre de indeseables, no podremos sacar una res de ella. Usted mismo lo ha dicho.


  —Y no me vuelvo atrás. Aunque si yo me empeñase, a poco apoyo que encontrara en mi hermano, podríamos sacar una buena punta de ganado.


  —Arriesgado, ¿verdad?


  —No le niego que sí lo sería.


  —No podemos arriesgar demasiado dinero a una sola carta. Y nuestra operación sería eso.


  —Está bien. Podría adelantarle usted dinero a su padre para que pudiesen ir con más desahogo…


  —Yo no tengo dinero, ya lo sabe…


  —Una vez casados, se lo podría dar yo…


  Thelma detuvo su caballo casi en seco y preguntó en tono agresivo:


  —¿Es que intenta comprarme?


  —¿Sabe que está linda cuando se irrita?


  —¡Responda a lo que le he preguntado!


  —He comprado y he vendido muchas cosas, pero jamás se me ocurrió comprar a una mujer. ¿Usted se vendería?


  Thelma dio un respingo:


  —¡Oiga! ¿Por qué me pregunta eso?


  —¿Usted ha aceptado casarse conmigo porque me quiere? —preguntó Dick—. Pero creo que podemos continuar nuestra marcha. Tengo ganas de abrazar a los míos…


  —¿Usted me ha propuesto el matrimonio porque me quiere? —preguntó Thelma en tono incisivo.


  —Naturalmente que sí. De lo contrario no se lo hubiese propuesto.


  —¡No le creo!


  —No me gusta oírle decir eso. Si usted no me cree, demuestra que es capaz de mentir. Y no quiero que mi mujer sea una embusterilla.


  —¡Aún no nos hemos casado! ¿Se entera?


  —Sé perfectamente que no nos hemos casado. Pero nos casaremos.


  —¡No esté tan seguro!


  —Le voy a decir una cosa. Tan pronto la vi en aquel departamento del ferrocarril, decidí que usted sería mi esposa…


  —Pero piense que yo cuento para el caso, ¿no cree?


  —Naturalmente que cuenta. El cincuenta por ciento —respondió el joven, en tono flemático.


  —Pues bien. ¡He decidido que no me caso con usted!


  —¿Se vuelve atrás?


  —¡Sí!


  —¿Y sabe por qué se vuelve atrás?


  —Me gustaría que me lo dijese —manifestó ella, amenazadora.


  —Porque no me quiere.


  —¡Acertó! ¿Que había pensado? ¿Que me había flechado? ¿Que estaba loca por usted?


  —No había tenido tiempo de pensar. Pero ahora queda clara una cosa.


  —¿Qué es lo que queda claro?


  —Yo la quiero y por eso le pedí que se casase conmigo. No hubo intento de comprarla. Pero usted que no me quiere y admitió el matrimonio, lo hizo por la repugnante cuestión económica. Diciéndolo claro. Usted sí que se vendía. ¿No le da vergüenza?


  —¡Oh! ¡Es lo último que podía oir!


  —Era necesario que lo oyese. Y ahora soy yo quien no se quiere casar con usted. No la admitiré hasta estar convencido de que me quiere por mí, no por mi dinero… Porque, aunque somos unos patanes, los Jones, tenemos bastantes riquezas. Por más que eso ya se lo habrán dicho, ¿me equivoco?


  —¡Es usted un tipo repugnante! ¡Le detesto!


  —¡Vaya léxico! No le va bien a una chica de ciudad, tan fina y con tantas pretensiones…


  —¡No quiero volver a verle! ¿Me entiende? No me mire más a la cara…


  Intentó marchar Thelma, pero Dick sujetó al caballo de ella por las bridas.


  —Quieta, jovencita impulsiva. No pensará que la voy a dejar sola con el campo infectado de bandidos. Vendrá hasta mi rancho conmigo y luego la acompañará mi hermano o un par de muchachos de mi equipo.


  —¡Suelte! ¡No le necesito para nada!


  —La voy a soltar. Si intenta marcharse le romperé una pata a su caballo de un tiro. Y lo sentiría porque es un magnífico animal. Aunque parece que vale usted menos que él, lo sacrificaría antes de que usted corriese un riesgo innecesario.


  A pesar de la discusión, Dick no había perdido de vista a los cuatro forajidos que caminaban delante, con las manos levantadas, sin osar huir pese a que habían advertido la falta de entendimiento entre los dos jóvenes.


  Thelma respondió secamente:


  —Gracias, es usted muy galante.


  —Todo lo galante que usted merece.


  Caminaron en silencio uno junto a otro hasta que llegaron frente al portón que daba acceso a los terrenos de los Jones.


  —No pienso entrar en su rancho. Desde aquí puedo ir sola yo al rancho de mi tío.


  —Está usted bajo mi custodia y seré yo quien decida. Y ya sabe que cuando tomo una decisión, no admito discusiones.


  Silbó el joven fuertemente, de manera peculiar.


  No tardaron en asomar a una balconada de la casa su madre y su padre.


  Les llegó perfectamente la voz de la primera, que decía gritando:


  —¡Es Dick! ¡Es Dick y no viene solo! ¡Willy, es tu hermano! ¡Sal con los muchachos! ¡Parece que os necesita!


  No había acabado de hablar cuando apareció Willy en la puerta de la casa.


  Al advertir la presencia de su hermano con los forajidos, llamó a algunos de los vaqueros, y poco después se destacaban tres hombres a caballo con Willy al frente.


  Thelma, aunque lo intentó, no fue capaz de sustraerse a la emoción del encuentro entre los dos hermanos, que se abrazaron estrechamente. Les cow-boys saludaron a Dick de manera efusiva, y que a Thelma le pareció un tanto bestial por los golpes y las palabras gordas que se cruzaron entre ellos en medio de grandes risotadas.


  Pero en todo ello vio Thelma el cariño y la adoración de todos hacia el joven recién llegado.


  Tan pronto hubo ocasión Dick señaló hacia los cuatro facinerosos y dijo:


  —Haceos cargo de ésos cuatro granujas, muchachos.


  —¿Dónde los has cazado?


  —A muy pocas millas de Grand Junctyon. Intentaron darme caza ellos a mí, pero no podían imaginar que yo los estaba esperando. Me hubiesen defraudado de no venir…


  —¿Y qué vamos a hacer con ellos? Estos tipos no sirven ni para estiércol —dijo uno.


  —Colgadlos de un árbol, y puede que así sirva de escarmiento a los demás.


  —La idea es buena. ¡A por ellos!


  Willy manifestó:


  —Llevadlos para dentro, los amarráis y mucho cuidado con ellos. Me gustará hacerles unas preguntitas.


  —Unas preguntas sin importancia, ¿eh, Willy? —dijo uno de los cow-boys, guiñando un ojo significativamente y riendo a continuación de manera escandalosa.


  Thelma daba la sensación de hallarse resignada a tolerar el olvido en que la tenían.


  Y Dick se dirigió a su hermano:


  —¿Conoces a la señorita Burton, Willy?


  Sin aguardar la respuesta, habló Dick a la joven:


  —Le ruego que nos perdone, pero con la emoción del encuentro nos hemos olvidado un poco de usted y hemos sido descorteses…


  —No tiene importancia…


  —Para mí tiene mucha.


  Willy intervino:


  —Conozco de vista a la señorita Burton. La he visto con frecuencia por estos alrededores en las dos últimas semanas.


  —Parece que es valiente y no teme a los bandidos —dijo Dick—. En fin, si me lo permite, señorita Burton, le presento a mi hermano Willy. Un buen muchacho, se lo aseguro…


  Thelma se abstuvo de tender la mano al hermano de Dick, el cual, advirtiendo la actitud poco amigable de ella, se limitó a inclinarse ligeramente, diciendo:


  —Encantado de conocerla, señorita Burton. ¿No quiere pasar unos minutos? Puede descansar, reparar fuerzas, y, además, mis padres tendrán verdadero placer de que esté un rato entre nosotros.


  —Gracias, pero tengo prisa. Mi tío me estará echando de menos.


  —Su tío no la echa de menos, Willy; y ella no tiene prisa alguna. Pero la señorita Burton no quiere nada con unos patanes como somos los Jones. ¿Comprendes?


  Antes de que ella tuviese ocasión de protestar, dijo Willy en tono entre humorística y amable:


  —Lo encuentro lógico si conoce a los Jones por ti. Estoy convencido de que no has sabido comportarte como era tu deber con la señorita Burton.


  —Conoce bien a su hermano a lo que parece, señor Jones —respondió ella, con ganas de zaherir a Dick.


  Dick no pareció afectado por las palabras de Thelma, y preguntó en tono burlón:


  —¿Y si fuese ella la que no se ha sabido comportar, Willy?


  Thelma sintió deseos de abofetear al joven.


  Los cow-boys se habían retirado llevándose a los forajidos, y Willy indicó con el ademán el camino para que Thelma pasase delante.


  Se dispuso a resistirse, y más al advertir que la señora Jones llegaba corriendo.


  Dick rogó a su hermano:


  —Si insiste en no querer nada con nosotros, acompáñala tú a su rancho. Le disgustará bastante menos que si voy yo.


  Pasó Dick delante, saliendo al encuentro de su madre. Saltó del caballo y la estrechó entre sus brazos, permaneciendo así unidos un buen rato.


  —¡Cuánto has tardado esta vez, Dick! Supongo que no te marcharás de nuevo…


  —No lo sé, madre…


  —Willy se va a casar y tendrás que quedarte…


  —¡Pobre Willy! Tan joven y qué triste final va a tener…


  —¡Dick! ¡No seas caradura! Tu hermano hace lo que debe hacer…


  —Bien. Dejemos las cosas tristes y veamos qué dices tú esto. Cierra los ojos un momento…


  La hizo girar poniéndola de espaldas, sacó el colgante de oro que le había comprado en la ciudad y se lo puso ante los ojos.


  —¡Ya puedes abrirlos!


  La señora Jones lanzó una exclamación de alegría.


  —¡Es precioso,' Dick!


  Advirtió entonces La señora Jones que Thelma se iba acompañada por Willy, y exclamó:


  —Pero, ¿qué sucede? ¿Por qué no entra la señorita Burton?


  —No te preocupes demasiado por ella, madre. Es posible que se haya sentido un poco contrariada.


  —¡Dick! Estoy segura de que la has tratado un poco a lo bestia.


  —La he tratado como se merece y como a ella le gusta que la traten; pero no se ha dado cuenta aún, ¿comprendes?


  —No, no comprendo. Es una chica encantadora y no ha hecho más que dar vueltas en torno a nuestro rancho durante estos días. Y Harris nos dijo que te echó de menos cuando te marchaste del tren.


  —Harris tiene mucha fantasía. Pero bien, parece que el viejo Jones está impaciente por abrazarme. ¿Vamos para allá?


  Dick pasó un brazo por los hombros de su madre y la condujo dulcemente hacia el porche de la casa donde el viejo Richard Jones le aguardaba, dispuesto a darle la bienvenida.


  —Esa chica me gusta, Dick —insistió su madre.


  —Lo malo es que no te puedes casar con ella —bromeó él.


  —Me gusta para ti…


  —Y a mí también me gusta, madre, ¿o qué has creído?


  —¿Y la dejas ir así?


  —Precisamente porque me gusta la dejo ir. Si me fuera ahora detrás de ella, podría pensar que soy un chiquilicuatre como ese zascandil de su primo…


  —Allá tú, hijo. Debes entender de mujeres más que yo y puede que tengas razón.


  —Sé que la tengo, madre. Y me he comportado con ella como debía. Le he dicho que la quiero y hasta le he propuesto que se case conmigo…


  —¡Oh, Dick! ¿Y ha tenido el valor de despreciarte? ¡Esa chica es rematadamente tonta!


  —No me ha despreciado. Es algo diferente…


  Dejó a su madre, y de un salto subió al porche, estrechando entre sus brazos a su padre.


  CAPITULO VI


  CUANDO WILLY estuvo de vuelta, se reunieron los dos hermanos, y con varios cow-boys recogieron a los cuatro prisioneros y se fueron con ellos hasta un corral bastante alejado de la casa.


  Los forajidos observaron con bastante temor los preparativos de la gente del rancho, que había dispuesto cuatro cuerdas con sus correspondientes dogales.


  Willy, una vez los tuvieron lejos de la casa, se dirigió a los forajidos, preguntándoles:


  —¿Qué preferís? ¿Que os colguemos primero y que os interroguemos después? ¿O preferís hablar antes de nada?


  Uno de los granujas respondió:


  —Para broma ya está bien. No hemos hecho nada y no tenéis derecho a hacer esto.


  —Pero vosotros sí tenéis derecho a hacer el bandido, ¿no es eso? —preguntó Dick, en tono irónico.


  —Nosotros no nos hemos metido con nadie —mintió audazmente el bandido.


  La respuesta fue un puntapié de Dick, quien alcanzó al forajido en una pierna.


  —¡Cobarde! Haces eso porque estoy atado.


  —Ahí te quería ver yo, granuja —dijo Dick— .Te voy a desatar…


  Uno de los vaqueros se dirigió a Dick:


  —¿Que vas a desatarlo y a zurrarte con él de hombre a hombre? Eso es tratarlos como a personas, y no lo merecen.


  —Ya lo sé. Pero yo soy así…


  El forajido, más corpulento que Dick, tan joven y ágil como él, preguntó:


  —¿Si te zurro no me harán nada los demás?


  —Fuera de colgarte, nada —respondió Willy—. Pero es que si te zurra él a ti, también te colgaremos. Eso no va a variar la cosa.


  Dick intervino para decir:


  —Eso es lo que debiera ser. Pero yo te voy a ofrecer una probabilidad de salvarte.


  Hablaba el joven en tonillo irónico; pero el forajido comprendió que se trataba de una proposición seria, y pidió:


  —Tú dirás.


  —Si me zurras, saldrás libre, sin que nadie te moleste…


  —¿A cambio de qué?


  —Observo que eres un chico inteligente y comprensivo. Si te zurro yo a ti, vas a hablar sin tener que forzarte luego…


  —¿De qué voy a hablar? —preguntó tratando de fingir ignorancia.


  —Ahora estás demostrando menos inteligencia de la que yo imaginaba. Y te voy a retirar a ti la probabilidad de salvar la cabeza, para dársela a otro. ¿No te das cuenta de que soy yo quien tiene la sartén por el mango?


  —Está bien. Ya me puedes soltar…


  Willy se acercó a su hermano, diciéndole al oído:


  —¿Vas a luchar con ese mastodonte? Déjamelo a mí, estamos más igualados.


  —Tú estarás de reserva, Willy. Si puede conmigo lo soltáis, y tú te entiendes con otro.


  —Está bien, testarudo. Por cierto, no sé lo que le has hecho a Thelma, pero está indignada contigo.


  —Ya se le pasará.


  —Me ha prometido que un día en que tú no estés, pasará a saludar a los padres; pero dijo que no se encontraba hoy en condiciones de hacerlo. Corría el riesgo de estallar.


  —Eso va bien, Willy. Pero vamos a resolver esto que por el momento tiene más importancia.


  A un gesto de Willy, uno de los vaqueros había desatado al forajido, el cual flexionó los músculos para ponerse en condiciones de luchar.


  Luego preguntó:


  —¿Si lo mato no me sucederá tampoco nada?


  —Si me vences, te dejarán en libertad y te darán cincuenta dólares. Si me matas, en lugar de cincuenta, te darán doscientos —respondió Dick en tono incisivo.


  Se desposeyó el joven de los “Colt”, que entregó a su hermano, y se situó frente al facineroso.


  —¿Dispuesto? —preguntó.


  —Cuando quieras, valiente —dijo el forajido con aire de perdonavidas.


  Dick adelantó audazmente, dando la sensación de que no concedía importancia alguna a su enemigo, y éste saltó de pronto, disparándose como una bala de cañón, dispuesto a alcanzar con un cabezazo en el estómago a Dick.


  Se produjo un movimiento de inquietud entre Willy y los cow-boys.


  Dick se desvió con agilidad y fue capaz de esquivar el golpe con un ligero salto de costado.


  Pero entonces el forajido aprovechó su salto para extender el brazo y aferrar a Dick por la cintura, arrojándolo al suelo de forma violenta y cayendo con él.


  Y apenas en tierra, dominando a Dick por su posición, lo soltó y le dirigió un puñetazo al rostro.


  Esquivó el joven, y el forajido lanzó un aullido de dolor al golpear con el puño en el suelo. ,


  Y Dick aprovechó para despegárselo de encima, propinándole un rodillazo que lanzó al forajido por el aire de manera violenta.


  Los dos hombres se pusieron en pie con prodigiosa rapidez, y el bandido, pese al castigo recibido, se lanzó otra vez al ataque, haciéndolo en tromba para imponer su mayor corpulencia.


  Antes de llegar a Dick, lanzó su puño derecho dispuesto a abrir brecha.


  Para Dick resultó casi como un juego de niños el esquivarlo. Y antes de que el otro pudiera reponerse del fallo, le golpeó con la izquierda en una oreja, haciéndole girar de manera aparatosa.


  El forajido advirtió el peligro en que se hallaba con su guardia rota y mal colocado de piernas.


  Y volvió a lanzar su derecha para alejar a Dick y poder reponerse.


  Pero en aquella ocasión el joven aguantó la tarascada, metiendo su izquierda por delante para parar la derecha del bandido.


  E inmediatamente giró ligeramente su cuerpo y descargó su puño derecho en golpe cruzado, descargando en él todo su peso.


  Se produjo un seco chasquido, y un crujido de huesos rotos, y el forajido salió violentamente lanzado hacia atrás.


  Quedó inmóvil en el suelo unos segundos y al fin, aunque trabajosamente, se levantó sobre los codos, sacudiendo la cabeza a un lado y a otro tratando de despejarse.


  —¿Tienes bastante, mastodonte? ¿O quieres otro regalito? Corres el riesgo de que te mate, y eso es mala cosa…


  —¡Maldito seas! ¡Esto no me sucedió jamás!


  Se lanzó de forma traidora, como impulsado por un resorte, tratando de asir a Dick por las piernas.


  Pero el joven, en lugar de retroceder, le salió al encuentro y le asestó un furioso rodillazo en la boca.


  Dio un alarido el bandido, que volvió a ser lanzado hacia atrás, aunque logró evitar la caída.


  Dick no le dejó reponerse en aquella ocasión y le persiguió, asestándole en la nuca un golpe con el canto de la mano.


  Cayó el hombre fulminado, sangrando por la boca y escupiendo dos dientes que le habían saltado.


  Se retorció el caído por el suelo, como una serpiente, dando la sensación de que no se entregaba.


  Dick comentó, burlón: ,


  —Duro el chico, ¿eh? Pues lo voy a sentir por él.


  Observó el joven que su enemigo, en sus movimientos, cogía un puñado de tierra y saltó rápido, pisándole la mano antes de que pudiese lanzar nada.


  El joven acercó una espuela en plan amenazador al rostro del forajido.


  —¡Sucio traidor! ¿Quieres que te marque para toda la vida? Levántate si no tienes bastante y lucha como los hombres. Ese truco está muy visto y le salió mal ya a uno de tus compinches.


  Jadeó el forajido, hizo un esfuerzo por libertar su mano, y al no lograrlo, dijo:


  —Está bien. Tú has ganado…


  Dick apartó su pie y se dirigió a sus cow-boys:


  —¿No hay quien tenga un trago de whisky para este valiente?


  Uno de los muchachos alargó su cantimplora a Dick, quien la entregó al vencido.


  —Bebe un trago. Ha sido una lástima que hayas estropeado la lucha al final, queriendo emplear ese truco. Si no lo hubieses hecho, tal vez te hubiera perdonado el que hablases. Tenía aquí a estos cobardes que hubiesen soltado la lengua. Fíjate como no resuellan.


  Los otros tres forajidos permanecían silenciosos y no osaron responder al insulto de Dick.


  Este, cuando el forajido se hubo enjuagado la boca primero y bebido después, apremió:


  —Vamos, habla ya. Si quedo satisfecho, puede que os deje ir a los cuatro. Pero desapareceréis para siempre de la comarca u os aseguro que os pesaría…


  El forajido, aunque hablaba con dificultad por la pérdida de sus dientes, dijo:


  —Pregunta.


  —Ya te he dicho que os dejaré libres, y que esto no va contra vosotros. Es la cabeza la que me interesa.


  —Está bien. ¿Qué quieres saber?


  —¿Qué os proponéis con no dejarnos tranquilos a los rancheros de la comarca?


  El hombre no respondió, y se advirtió claramente que pensaba su respuesta.


  Dick advirtió:


  —Recuerda nuestro trato. No tengo interés en hacerte más daño. Y piensa también en que me he olido ya algo y va a ser difícil engañarme.


  El hombre produjo un sonido gutural, hizo un movimiento afirmativo con la cabeza e hinchó las venas del cuello antes de responder.


  —No podía asegurártelo, pero parece que la idea es asustaros y obligaros a malvender vuestras propiedades


  —Eso es verdad. Has comenzado bien. ¿Quién es el jefe?


  —Te aseguro que no lo sé. A mí me daba órdenes Johnny «El Largo». Pero lo has matado hoy y por eso hemos salido detrás de ti…


  —¿“El Largo” era el que estaba solo a un lado del establecimiento?


  —Sí. Tuviste mucha suerte…


  —¿El ataque fue en venganza de lo del tren?


  —Sí, por eso y para evitar que pudieses reunirte con tu gente. Se os considera los más peligrosos…


  —¿Por eso me atacasteis el otro día? —preguntó Willy, interviniendo en el interrogatorio.


  —Sí. Eres un tipo demasiado arrogante y habías fanfarroneado que terminaríais con nosotros apenas llegase tu hermano.


  —Eso no es fanfarronería. Lo haremos —afirmó Willy, rotundo. .


  —Yo no estuve entre los que te atacaron —dijo el forajido.


  —Ya lo sé. Pero aunque hubieses estado habría sido lo mismo. No te hubiese hecho nada ahora. Nosotros no nos paramos con pobres diablos como tú, a menos que haya que quitaros de en medio —manifestó el mayor de los Jones en tono despectivo.


  —¡Bravo, Willy! —aplaudió Dick—. Y eso es lo que sucederá si después de esto os volvemos a ver por aquí.


  —¿Qué más quieres saber?


  —¿Por qué intentasteis el asalto al tren? ¿Lo que interesa no es echarnos de aquí?


  —Hay que mantener a la gente que “trabaja” aquí y eso cuesta dinero. Y de algún sitio tiene que salir.


  —¿No está detrás de todo esto una gran Compañía de Chicago?


  El forajido se encogió de hombros.


  —No sé nada de grandes Compañías… Estábamos trabajando por los campamentos mineros de Leadville, pero aquello se puso mal y entonces vinimos a trabajar esto. “El Largo” me explicó que el jefe quería que cambiásemos de vida…


  —¿Ibais a haceros buenos chicos? —preguntó Dick con ironía.


  —Puede que algo así.


  —¿Habéis trabajado en Chicago?


  —El año pasado estuvimos por allí porque se nos pusieron mal las cosas por los campamentos de Helena y de Butte. Pero aquello no era lo nuestro y vinimos hacia Leadville.


  —¿Y «El Largo» no ha ido por allí de vez en cuando?


  —¿Por Chicago?


  Se advirtió en la pregunta del forajido el profundo asombro que experimentaba.


  —Sí, por Chicago —confirmó Dick, burlón.


  —Ha ido alguna vez.


  —¿El solo?


  El forajido no respondió, y su mirada se dirigió con expresión angustiada a sus tres compinches.


  Los tres tipos mantuvieron en sus rostros sendas expresiones de fría impasibilidad que resultaba amenazadora para el vencido.


  Comprendió Dick lo que sucedía en el ánimo del bandido y se compadeció de él, diciéndole entonces:


  —Por ahora has dicho bastante. Va a estar bien que ellos reciban algo de leña si es preciso y suelten la lengua.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Willy.


  —Algo muy sencillo. Colgarlos por los pies hasta que se cansen de estar en tal posición.


  Hablaba en serio, y el herido fue el primero en disponerse a “cantar”.


  —¡Yo lo diré! Con “El Largo” iba a veces Miky Craig. En otras ocasiones iba Craig solo.


  —¿Dónde puedo encontrar a Craig? —preguntó Dick.— Más vale que respondáis de una forma concreta.


  —Debe estar en Grand Junctyon, escondido por algún sitio. No se deja ver y no será fácil que salga mientras tú estés con vida —respondió el herido.


  —¿Por qué?


  —Lo conoces. Es uno de los que estaban en la cabaña, cerca de la estación de Glenwood Springs…


  —¿Cuál de ellos era? Maté a dos.


  —Ya lo sé…


  —Vamos, dilo de una vez. ¿Cuál de ellos era?


  —Uno rubio, alto… Tuviste mucha suerte, porque contigo es la primera vez que yerra un plomo en muchos años.


  —También él tuvo suerte. Porque no es fácil que se me escape alguien a mí cuando le echo la zarpa encima…


  Se produjo un silencio que para los forajidos resultó de angustiosa tensión.


  Al fin dijo Dick:


  —Os vais a largar. Y como os quedéis por aquí, puede que no sea necesario que os colguemos nosotros, porque se encargarán de hacerlo vuestros propios compañeros.


  El joven se dirigió a los cow-boys.


  —Les vais a devolver sus caballos y sus armas. Pero las armas se las dais descargadas…


  —¿Y si nos atacan?


  —Nadie sabrá lo sucedido aquí, hasta mañana. No habrá ocasión de que os ataquen. Podéis largaros hoy mismo y mañana estar en Moab, lejos de la venganza de ellos. No pensarán que habéis huido en aquella dirección.


  Veinte minutas más tarde, después de ser curado el herido, los cuatro forajidos eran puestos en libertad.


  Detrás de ellos marcharon, a considerable distancia, Dick, William y dos de los vaqueros.


  Los cuatro forajidos siguieron el curso del río; pero mientras dos de ellos continuaron en dirección a Moab, el herido y otro, a unas cinco millas del rancho de los Jones, dejaron a sus compañeros y emprendieron el regreso a Grand Junctyon.


  Cuando estuvieron seguros de ellos, preguntó uno de los vaqueros:


  —¿Les damos caza?


  —No. Va a ser mejor seguirles y así iremos conociendo algunas de sus guaridas.


  —Tienes que estar cansado, Dick. ¿Por qué no nos dejas esta tarea a nosotros y te vuelves a casa?


  —No estoy cansado. Y es conveniente que no nos dividamos. Los otros dos pueden haberse puesto de acuerdo con éstos para volver sobre sus pasos, enterarse de si eran seguidos y cogernos entre dos fuegos.


  —Tienes razón.


  —Pues seguid vosotros a esos, que yo me cuidaré de guardaros las espaldas.


  CAPITULO VII


  LOS dos forajidos se dirigieron al “Grand River Hotel”, el cual, pese a su pomposo nombre, era poco mejor que una cuadra.


  Dick se reunió a su hermano y a los dos vaqueros. E informó:


  —Ni rastro de aquéllos; y eso que me aposté un buen rato para aguardarlos. Y luego me ha tocado correr para daros alcance.


  Se disponían a retirarse de las inmediaciones del hotel, cuando el forajido que había acompañado al herido, salió.


  Los divisó y se dirigió a ellos sin esconderse, diciendo cuando estuvo cerca:


  —Voy a por un médico. Les aseguro que no hemos continuado con los otros porque Clayton apenas si se podía mantener sobre el caballo y no habría llegado a Moab.


  —Si se quedan en Grand Junctyon, sus compañeros les obligarán a actuar y temo que no les va a resultar saludable.


  —Nos iremos esta misma noche en ferrocarril, tan pronto el médico lo haya curado.


  —¿Hay gente de su cuadrilla en ese hotel?


  —No. Por eso hemos venido a él…


  El forajido miró receloso en torno y dijo luego:


  —Ellos están en “Eldorado”.


  —¿Craig también?


  —No. Craig debe estar escondido por las afueras de la ciudad. Hace ya un par de días que no le veo. Y ahora, me marcho. Si me ven con ustedes, estoy perdido.


  El hombre se alejó rápidamente, dirigiendo recelosas miradas en torno, como si realmente temiese ser descubierto por sus antiguos compinches.


  —¿Crees que este hombre es sincero? —preguntó Willy.


  —No lo sé. Si no lo es, peor para él.


  —¿Volvemos a casa? —preguntó Willy—. Los viejos estarán inquietos.


  —Ya lo supongo…


  —¿Entonces…?


  —Sin embargo, una vez que he vuelto a la ciudad, me resulta difícil marchar de ella sin dar una vuelta a ver el ambiente que existe después de lo sucedido. Además, confieso que tengo hambre. Llevo demasiadas horas sin probar bocado.


  Uno de los cow-boys dijo:


  —Y yo…


  Otro propuso:


  —¿Qué tal si vamos a lo de Larry? Allí se come bien, está limpio y casi siempre hay chicas guapas…


  —¡Es una buena idea! Y de paso mantendremos vigilada la entrada del “Grand River Hotel” —manifestó Dick.


  Poco después los cuatro hombres se sentaban en torno de una mesa próxima a un amplio ventanal que daba a la calle.


  Un visillo impedía que les viesen desde ésta, pero sin embargo, ellos podían atisbar perfectamente lo que sucedía en ella.


  Hacía poco que habían iniciado su comida, cuando vieron regresar al forajido que había ido en busca del médico.


  Fue Dick, quien, mejor situado, los divisó primero. Y anunció:


  —Es cierto que fue en busca del “doc”. Ahí está con Holden en persona.


  Atisbaron todos, apiñando las cabezas, y vieron llegar al forajido con un hombre alto, correctamente vestido, de andar un tanto vacilante y que era portador de un maletín.


  Willy comentó en tono humorístico:


  —Ese Clayton ha tenido suerte. El “doc” apenas si habrá tenido tiempo de beberse hoy una botella.


  —Aseguran que desinfecta las heridas echándoles el aliento.


  —No me extrañaría. Lo llevará tan cargado de alcohol, que no habrá infección que se le resista —expresó Willy.


  Llegaban el médico y el forajido a la entrada del hotel, cuando en el círculo de visión de los cuatro hombres entraron tres más, de aspecto poco recomendable.


  Daba la sensación de que seguían los pasos al médico y a su acompañante, y se detuvieron al ver que se disponían a entrar en el hotel.


  Dick lanzó una exclamación:


  —¡Malditos granujas! ¡Pues lo que es ahora, no se me escapan!


  —¿Los conoces? —preguntó Willy.


  —A dos de ellos. Estaban con Craig y los otros dos que maté allá en la cabaña cerca de la estación de Glenwood Springs.


  Las últimas palabras las pronunció el joven de pie ya, ajustándose el cinturón con los “Colt”, que se había aflojado un poco para sentarse a comer.


  —Seguid comiendo que vuelvo en seguida —ordenó.


  —No irás a pensar que te vamos a dejar solo.


  —No podemos ir todos. Ellos son solamente tres y es con dos con los que tengo que arreglar cuentas.


  Willy ordenó a los vaqueros:


  —Quedaos aquí, muchachos, y continuad comiendo tranquilamente. Mi hermano y yo estaremos en seguida de regreso.


  El forajido que iba con el médico, antes de penetrar en el hotel, miró hacia atrás y divisó a sus tres compinches, cuya actitud no consideró tranquilizadora.


  Estuvo tentado de volver atrás para darles una explicación; pero en tal momento vio aparecer en la puerta de la cantina de Larry a los dos hermanos Jones y respiró con expresión de alivio.


  “Seguramente que éstos les van a dar un poco de trabajo. Y así tendré tiempo; y tan pronto cure el “doc” a Clayton, nos largaremos.”


  El médico, con su vacilante andar, no se había apercibido de que su compañero se había retrasado, y el forajido corrió a reunirse con él.


  Sus tres compañeros habían estado observando su sospechosa manera de producirse, y al verlo desaparecer en el interior del hotel se decidieron a seguirlo.


  Pero apenas habían andado dos pasos, cuando la vista de los tres granujas tropezó con los dos Jones, que les observaban sonriendo irónicamente desde la puerta de la cantina.


  Los dos que se habían enfrentado con Dick en Glenwood Springs, se detuvieron en seco, aprestando sus manos para empuñar las armas.


  El otro tipo, al advertir la actitud de sus dos compinches, se detuvo rápido y, como hipnotizado, miró también hacia los dos hermanos.


  Permanecieron silenciosos e inmóviles más de un minuto, al cabo de cuyo tiempo preguntó el tercero de los granujas dirigiéndose a sus compinches:


  —¿Qué sucede? ¿Quiénes son ésos?


  —Yo diría que son los hermanos Jones —respondió uno preguntando al otro compinche— :¿Qué opinas tú?


  —Exactamente lo mismo que tú.


  —Somos tres, y ellos dos…


  —¿Cómo es que están vivos esos cerdos? Sobre todo, el pequeño. Clayton y los otros se encargaron de liquidarlo después de lo que le sucedió a “El Largo”.


  —Pero sólo hemos visto a Gibbons y hasta daba la sensación de que se escondía para que no le viésemos. Y llevaba al matasanos con él…


  —¿Y qué pretenderán ahora esos tipos? —preguntó uno de ellos.


  —Le dimos lo suyo y le matamos el caballo. Puede que quiera cobrárselo. ¿No crees, Ralph?


  —Opino lo mismo que tú, Higgins.


  El otro objetó:


  —Pero eso es cosa vuestra. Yo no tengo nada que ver.


  —Eso es cosa de todos. No fue un capricho nuestro. Pero si tienes miedo, puedes largarte, Darren. El jefe sabrá quién es cada cual y cómo se comporta.


  Darren volvió a objetar:


  —Pero ese tipo es rápido como un rayo y nos freirá antes de que tengamos tiempo de enseñarle un diente.


  —Si tienes miedo, lárgate.


  —Ya sabes lo que le sucedió a “El Largo”, y era el pistolero más rápido de todo Colorado.


  —Eso era lo que decía la gente; pero se había vuelto lento por culpa del whisky y de su rubia…


  Dick, desde el otro lado de la calle, dijo en tono burlón:


  —¿Qué, se os va pasando ya el miedo?


  —Eso te preguntamos nosotros a ti.


  El joven destacó, avanzando hasta el centro de la calle. Desde allí se dirigió a Darren:


  —Contigo no va nada. Estás a tiempo ahora.


  El forajido hubiese aprovechado de buen grado la ocasión que se le brindaba, pero sintió vergüenza y temió las represalias de Craig si el “jefe” llegaba a enterarse de que había vuelto la cara ante los Jones.


  —Si es que me tienes miedo, eres tú quien puede volverse. Yo estoy con mis amigos —respondió.


  —Casi te ha faltado saliva para decirlo; pero allá tú. Habrá plomo para los tres.


  Los dos hermanos se habían puesto de acuerdo. Willy hubiese quedado al margen de la lucha de no haber actuado Darren; pero actuando éste, entraría él para hacerle frente.


  —¿Te habrás despedido de la mamá, eh, muchachito? —preguntó en tono burlón Higgins.


  —Puedes ahorrarte las palabras. Se nota que tienes miedo.


  Willy llegó a situarse cerca de su hermano y se dirigió a Darren.


  —Fíjate bien en el escupe-plomo que llevo a la izquierda. Él se va a encargar de ti.


  —Fanfarroneas demasiado, Jones.


  —Ya lo veremos. ¿Has encargado ya tu caja?


  —No la necesitaré…


  —Yo estoy seguro de que sí.


  Dick se dirigió a los otros dos.


  —¿Os acordáis de mi caballo, verdad? Valía más que vosotros dos juntos. Pero lo vengaré. Y Craig caerá también. ¿Dónde se esconde esa sabandija, si se puede saber?


  —Será inútil que te lo digamos porque el plomo va a borrarlo todo de tu cabeza.


  Dick se dirigió a su hermano:


  —¿Dispuesto, Willy?


  —Cuando quieran ellos…


  —Vamos, valentones, ¿o tendré que escupiros en el rostro? —manifestó Dick despectivamente


  —Prueba a hacerlo —manifestó Higgins, que se iba encorajinando.


  No había terminado de decirlo cuando de la boca de Dick partió un salivazo en dirección a Higgins.


  Los cinco hombres, tal como si hubiera sonado un clarinazo, se lanzaron rápidos a por sus “Colt”.


  Se produjeron cuatro detonaciones seguidas.


  Ralph fue el primero en experimentar el choque del plomo en sus carnes, cuando aún no había salido su “Colt” totalmente de la funda, y el hombre, alcanzado en el pecho, salió disparado hacia atrás, saliendo también el arma por el impulso que le imprimió el brusco movimiento de su dueño.


  Higgins y Darren experimentaron sendas sacudidas al mismo tiempo, cuando ya sus armas estaban fuera de las fundas, y el primero giró vertiginosamente para caer aparatosamente de bruces.


  Darren inició un movimiento al recibir el plomo que Willy le envió con su izquierda; pero su movimiento se vio
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  bruscamente interrumpido al ser alcanzado por el tercer disparo de Dick.


  Y entonces se dobló hacia adelante para caer sobre el cuerpo de Higgins.


  Las secas detonaciones repercutieron despertando a la ciudad, dormida a aquella hora en que el sol pegaba de manera implacable.


  Gibbons, el forajido que había llevado el médico a su compañero Clayton, asomó por una ventana mientras que el “doc” se ocupaba del herido.


  Y experimentó una cierta satisfacción al cerciorarse de que los que habían sido sus compinches no le podían molestar ya.


  Clayton, dominando el dolor que le producía la cura a que lo estaba sometiendo el médico, preguntó:


  —¿Qué ha sido eso?


  —Ralph, Higgins y Darren han caído. Me siguieron y parece que tropezaron con los hermanos Jones.


  El médico, sin dejar de curar a Clayton, movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —¿Los hermanos Jones? Entonces no necesitarán mis servicios, sino los del enterrador. La verdad es que esos muchachos no me han proporcionado ningún trabajo en esta vida.


  Clayton creyó oportuno no decir al médico que el trabajo que estaba realizando se lo había proporcionado el pequeño de los Jones.


  Dick sopló en el cañón de su “Colt” y repuso luego en el cilindro del mismo las balas que había disparado.


  Willy contempló a su hermano con expresión de asombro y dijo:


  —¡Cáspita, Dick! ¿Creías que me había quedado manco?


  —No, hermanito, pero me sobraba tiempo y con esta gente hay que tirar a asegurar…


  * * *


  Tres horas más tarde, un jinete que hacía volar materialmente a su caballo, se acercaba a una cabaña de robusta construcción emplazada en una altura rocosa.


  Al ruido que producía el caballo se abrió un postigo en la puerta1 de la cabaña, y unos ojos de mirada profunda observaron al que llegaba de tal manera.


  —¡Hola! Ahí está Silver y parece que tiene prisa. Algo no va bien por la ciudad.


  El que había hablado, relativamente joven, de constitución robusta y cuyas facciones reflejaban energía, era Miky Craig, el cual giró la cabeza, dirigiéndose a


  Charles Wilson, que se hallaba sentado junto a una mesa.


  Wilson vestía elegantemente, según era habitual en él, y mantenía en su mano diestra un vaso de whisky, del cual bebía lentamente de vez en cuando.


  Craig dijo:


  —Vamos, métete ahí dentro. No hay ninguna necesidad que te conozca ninguno de éstos. ,


  —Tienes razón…


  —Bastante es que tenga yo que dar la cara…


  El primo de Thelma apuró de un trago el whisky que le quedaba en el vaso, volvió a escanciarse y desapareció detrás de una cortina de arpillera que cubría la entrada a un pequeño departamento de la cabaña.


  Abrió Craig cuando vio que su socio había desaparecido, y Silver penetró en la cabaña como una tromba.


  —¡Hola! —saludó escueto.


  Soltó un bufido y se dejó caer en el mismo asiento que había ocupado Wilson.


  —¡Uf! ¡Qué caliente está el asiento!


  —Estaba sentado yo ahí.


  Craig, con paso reposado, se llegó hasta una pequeña estantería, cogió un vaso y lo puso sobre la mesa de un golpe, diciendo:


  —¡Toma! Sírvete un trago y desembucha luego.


  —No creas que no lo necesito…


  Craig estaba como sobre ascuas, pero no quiso demostrar su excitación ante Silver, el cual se sirvió whisky, vació el vaso de un trago y dijo a tiempo que golpeaba con él sobre la mesa:


  —¡O terminamos nosotros con los Jones o terminan ellos con nosotros!


  —¿Es eso lo que te trae por aquí?


  —¡Naturalmente!


  —Entonces puedes estar seguro de que vamos a terminar nosotros con ellos y va a ser muy pronto. ¿Qué ha pasado para que vengas tan excitado? ¿Acaso Dick Jones terminó con Clayton y los otros cinco?


  —No hemos podido saber lo sucedido. A la ciudad solamente regresaron Clayton y Gibbons. Clayton iba herido. Y en lugar de reunirse con nosotros para informarnos, se han escondido en el “Grand River” y Gibbons fue a por el matasanos…


  —¿Es todo eso? ¿Y no se os ha ocurrido ir a ver a ese par de “rajados”?


  —Fueron Ralph, Higgins y Darren. Pero les salieron al encuentro los dos hermanos Jones y los dejaron tendidos en mitad de la calle.


  Craig no fue capaz de dominarse y exclamó:


  —¿Y no habéis cosido a balazos a esa pareja de fanfarrones, pasara luego lo que pasara?


  —No iban solos, iban con gente de su equipo —manifestó Silver sin atreverse a precisar que la “gente de su equipo”, eran solamente dos hombres.


  —¿Y qué? ¡Haberlos barrido costase lo que costase!


  —Johnny “El Largo” ha caído, lo sabes de sobra. Y allí hace falta un jefe Ralph e Higgins quería ganarse el puesto de “El Largo” y la ves como han quedado.


  —¡Está bien! ¡Cuadrilla de inútiles! Iré yo…


  —Se lo diré a la gente…


  —Reúnela toda. ¡Ah! Y vais a coger a Clayton y a Gibbons, que ya los interrogaré yo cuando vaya. ¡Traidores, perros!


  —Bien, no podemos decir que sean unos traidores…


  —¡Naturalmente que lo son! Ellos actuaron de acuerdo con los Jones y sirvieron de cebo. ¿Son traidores, o no?


  —Puede que sí y puede que no…


  —¡Está bien! Que se reúna toda la gente y que nadie beba más de lo debido. Esta noche actuaremos en serio…


  —¿Los reúno en “Eldorado”? Aquello va a parecer una convención —se atrevió a bromear Silver.


  —Que estén distribuidos en dos o tres lugares y que no se arme alboroto. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. ¿Cuándo vas a ir tú?


  —Apenas se haga de noche, estaré yo allí.


  Silver volvió a escanciar whisky y bebió, chascando luego la lengua.


  —¡Te sabes cuidar, granuja! ¡Esto sí que es whisky!


  —Lo compro con mi dinero, Silver. Tú puedes hacer lo mismo.


  Silver se limpió con la manga y respondió:


  —En eso tienes razón. Pero tú eres jefe y tu parte mucho mayor que la nuestra; y sin andamos con muchas finuras, estaríamos siempre si» un centavo…


  —¡Lárgate ya! Haz lo que te digo, que pronto habrá más dinero a repartir, y menos peligro…


  Salió Silver, alejándose a galope, y Craig quedó observando un rato por el postigo hasta que perdió al otro de vista.


  Aseguró luego por dentro la puerta de la cabaña y se volvió, encontrándose con Wilson que ocupaba nuevamente su sitio.


  —Será inútil que te pregunte si has oído.


  —He oído perfectamente…


  —¡Cada vez que pienso que tuviste a ese tipo en el departamento del tren, y lo mataste, es que me rompería la cabeza contra una esquina!


  —También lo tuviste tú a tiro en Glenwood Springs y no solamente se te escapó, sino que mató a dos y faltó poco para que terminase contigo. También lo tuvo a tiro Johnny, ¿y qué pasó? Que cayó Johnny… ¡Y los pistoleros sois vosotros! Yo soy el cerebro, y todo lo mío va saliendo bien. Los que falláis sois vosotros…


  Wilson hablaba con voz sorda, excitándose cada vez más.


  Y prosiguió:


  —Tuve la mala suerte de que en el mismo tren fuese mi prima, porque de lo contrario me lo hubiese cargado. Pero no podía hacerlo delante de ella. Hubiera sido desenmascararme y estropearlo todo.


  —¡Habértela cargado también a ella!


  —Eso es muy fácil de decir. ¡Los que falláis sois vosotros! Mi trabajo, en cambio, va mejor de lo que podía haber imaginado…


  —Pues como no eliminemos a los Jones, tu magnífico trabajo se vendrá también al suelo…


  —¿Crees que no lo sé?


  —Veremos qué resuelves tú, que eres el cerebro —manifestó Craig irónico.


  —Lo he decidido ahí dentro, mientras escuchaba a Silver —respondió el primo de Thelma.


  —Formidable. Veamos eso.


  —Esta noche incendiaréis la casa de los Jones y los achicharraréis dentro a ellos.


  —¿Sabes lo que puede significar eso?


  —Lo sé perfectamente. La gente tendrá que desaparecer por el momento. Pero los rancheros quedarán lo suficiente acobardados como para vender al precio que sea y largarse.


  —Está bien. La idea es buena…


  —¿Qué habías pensado hacer tú?


  —No lo había decidido aún. Sabía que se había de hacer algo muy sonado, y que diera al traste con los dos hermanitos…


  —¡Naturalmente! Lo demás es fácil. La señora Carey venderá, y con más motivo una vez que desaparece el prometido de su hija… Lo de los jóvenes saldrá a subasta y nadie querrá comprar. Mi tío me cederá lo suyo, lo tengo convencido ya…


  —¿Y tu primita?


  —Se tendrá que largar o se casará conmigo…


  —Ella está interesada por Dick Jones…


  —Pues entonces, se largará. A mí me gusta, pero no pienso volverme loco por ella. Y con dinero y posición, lo que sobran son mujeres.


  —Es lo que siempre he dicho yo… Bien, ¿y yo, qué hago?


  —En la ciudad no te conoce nadie. Tú te largas también y serás el primero en regresar, dentro de una semana o dos… Incluso puedo decir que eres el representante general de la “Colorado Range”…


  Craig guiñó un ojo y dijo:


  —¡El representante general! ¿Sabes que eso suena bien al oído?


  —¡Naturalmente!


  —Vendré hecho todo un caballero…


  —Es lo que debes hacer. Y en adelante viviremos como caballeros… E iremos ensanchando nuestros dominios. Pero ya conocerás la segunda parte de mi plan.


  No habían terminado de comer los hermanos Jones y los vaqueros que les acompañaban, cuando el sheriff, que había acudido al lugar donde se llevara a cabo el duelo, penetró en la cantina de Larry y marchó recto hacia donde estaban ellos.


  Fue Dick el encargado de recibirlo, diciéndole:


  —Llega a tiempo, sheriff. Si no ha comido, puede sentarse con nosotros. La cocina de Larry es buena y nosotros estamos dispuestos a volver a empezar en su obsequio.


  —Gracias, Dick Jones. Pero no he venido a comer.


  —¿Y no ha comido?


  —Eso no importa ahora.


  —Pues lo siento por usted, sheriff. Aunque presiento que cuando habla así es porque ha comido ya.


  Detrás del sheriff había penetrado uno de sus ayudantes, que acudió a su lado mientras que otro había quedado de guardia en el lugar en que antes cayeron los malhechores.


  —Dick Jones —comenzó el sheriff en tono severo—, en esta ocasión no puede decir usted que haya sido provocado.


  —No he dicho tal cosa, sheriff.


  —Celebro que no lo haya dicho porque no le habría creído.


  —No he mentido jamás, sheriff. ¿Y bien, qué le sucede? He matado a esos hombres de cara.


  —¡Pero han sido ustedes quienes han provocado, y yo no estoy dispuesto a admitir violencias en la ciudad!


  Dick respondió fríamente:


  —Dos de esos hombres me mataron el caballo en Glenwood Springs y no me mataron a mí porque no pudieron. Prometí que los exterminaría y es lo que he hecho.


  —¿Y el otro?


  —Le invité a que se apartase y no quiso hacerlo. Por eso tomó parte también mi hermano en la lucha.


  —Tendré que prohibirles la entrada en la ciudad. O, si entran, habrán de dejar sus armas en mi oficina.


  —¿Qué pretende, sheriff? ¿Que nos asesinen impunemente esos granujas que han invadido la ciudad y que no nos dejan vivir fuera de ella? •


  —A mí me zurraron el otro día, aunque yo repartí lo mío —intervino Willy—. Y no me mataron porque no les di ocasión para ello.


  Uno de los vaqueros intervino para decir:


  —Varios rancheros han sido desvalijados y golpeados. Unos y otros nos vemos obligados a mantener el ganado cerca de las casas; no podemos ir solos por el campo.


  El hombre de la estrella no supo qué responder y señaló para los tres pistoleros que yacían fuera:


  —¿Los que cometen esas tropelías han sido algunos de esos tres hombres?


  —Son esos y otros —respondió Dick.


  —Pues cursen la denuncia correspondiente y yo me encargaré de ellos.


  —Ellos no dan la cara ni le aguardan a usted, sheriff. La mayor parte de las veces actúan con los rostros cubiertos —manifestó Willy con energía.


  —Dos de esos tipos fueron de los que actuaron en el asalto al tren. ¿Cree que se hubiesen dejado detener así por las buenas? Estamos tratando de, ayudarle y usted parece empeñado en protegerles a ellos…


  —¡No tolero que diga eso! Lo puedo encerrar por faltarme al respeto, ¿se entera, Dick Jones?


  —Es lo mejor que podría usted hacer si quiere desacreditarse por completo, sheriff. Y toda esa pandilla de granujas que han caído sobre la comarca, se lo agradecería mucho —manifestó Willy.


  —¿No habló usted con Miller? —preguntó Dick.


  —No tengo por qué hacer caso a Miller. El sheriff soy yo.


  —Pero él es un hombre que tiene sentido común y que goza de merecido prestigio en la ciudad —dijo Dick.


  —Prefiero hacer caso a otros ciudadanos de más prestigio que Miller y los cuales están escandalizados con sus cosas.


  —Esos son unos hipócritas, se lo digo yo. Y vamos a otra cosa. ¿No se le ocurrió pensar que esos granujas no me dejarían en paz después de la muerte de Johnny “El Largo”?


  —¿Qué me quiere decir con eso?


  —Seis de ellos salieron detrás de mí y de la señorita Burton. Si no hubiese andado listo, me habrían cazado. Dos quedaron tendidos, y los otros cuatro huyeron. Es posible que usted, ni se haya enterado…


  —¿Dónde fue eso? —preguntó el representante de la Ley dando un respingo.


  —Cerca de “The Well of Snake”.


  Se produjo un silencio tenso que rompió el mayor de los Jones:


  —Créame, sheriff. Ándese con cuidado con esa gente, o lo van a poner en un mal trance. Y no se trague con demasiada facilidad lo que le sirvan esos que hablan de la “Colorado Range” y de las ventajas que traerá a la comarca su instalación aquí…


  —¡Comprendo! Ustedes tratan de evitar que una Firma de esa solvencia les pueda hacer la competencia.


  —Está usted ciego o dormido, sheriff. Procure que no sea tarde cuando quiera volver a la realidad.


  Tanto los hermanos como sus dos acompañantes habían terminado de comer mientras hablaban.


  Dick preguntó:


  —¿Vamos a poder tomar tranquilos el café o tendremos que irnos a otra parte, sheriff}


  —Pueden tomarlo tranquilos —expresó despechado—. Pero entiéndanlo bien: Si vuelven a producir otra violencia en la ciudad, tomaré medidas contra ustedes.


  —¿Y qué me dice de esa gentuza? ¿Va a campar por sus respetos? Más de uno de ellos tomaron parte en el asalto del tren; otros toman parte en las extorsiones que se hacen a los rancheros. Tienen un jefe visible que se llama Craig. Y trabajan para una supuesta Compañía fantasma que se llama «Colorado Range»! —dijo Dick—, ¿Quiere saber más?


  —¡Es fácil darle a la lengua, Jones!


  —Pues lo mismo que sabemos nosotros lo podría saber usted si se hubiese interesado de verdad por ello. Pero a usted le basta con que no le armen escándalos en la ciudad…


  —¡Oiga! —trató de interrumpir el sheriff.


  —¡Es usted quien tiene que oir ahora! Yo le he escuchado bastante ya. Sé también que a los dueños de saloons y garitos les va muy bien con esta gente en la ciudad. Pero Grand. Junctyon tiene que ser otra cosa, ¿lo entiende claro? Y ahora, si quiere, lléveme detenido por faltarle al respeto.


  Dick se puso en pie, se caló el sombrero de un golpe y salió, diciendo a su hermano:


  —¡Paga y vamos a tomar el café a otra parte donde nos dejen tranquilos! Es posible que encontremos gente de la banda de Craig, y así les podremos cepillar la ropa e invitarles a beber…


  Salió sin aguardar a escuchar al sheriff, quien se quedó sin habla, sin saber qué partido tomar.


  En la calle se reunieron con Dick los dos cow-boys y Willy, después que éste hubo pagado la cuenta.


  Los cuatro hombres montaron a caballo y marcharon hacia el centro de la ciudad.


  Iban en gallarda actitud que tenía algo de amenazadora, sabiendo que eran observados, tanto por la gente de la ciudad como por los forajidos.


  Dick, que iba ligeramente adelantado con relación a su hermano y a los dos cow-boys, saludó con un sombrerazo a una dama que salía de un almacén y que, cubriéndose del sol con una sombrilla,, se disponía a subir en un tílburi, ayudada por un servidor.


  Detrás del tílburi se hallaban cuatro cow-boys bien armados y de aspecto decidido.


  La dama contrajo los músculos de su cara en una expresión de desagrado cuando vio a Dick, el cual saludo de viva voz:


  —¡Encantado de saludarla y de verla tan bien, señora Carey!


  —A mí me gustaría poder decirte algo semejante, Dick Jones. Pero no te lo puedo decir…


  —¿Por qué? —preguntó el joven con gesto inocente, deteniendo su cabalgadura.


  —¡Demasiado bien lo sabes! Contigo han llegado a la ciudad la violencia y el desorden. Cuatro hombres muertos primero, tres después… ¡Y no es eso lo peor!


  —¿Qué es lo peor? ¿Los dos que he dejado tendidos en el campo?


  Tanto los cow-boys que acompañaban a la señora Carey, como los del rancho de los Jones, no pudieron evitar la risa, que en algunos resultó hasta escandalosa.


  La dama fulminó con la mirada a unos y a otros y respondió luego a Dick.


  —¡No, con ser eso muy malo! Lo peor es que has arrastrado ya a tu hermano, que cuando tú estás fuera es una maravilla, pero que en cuanto tú llegas, no hay quien lo aguante…


  La dama se volvió hacia Willy, que permanecía serio y callado, y le amenazó con el índice de su diestra extendido.


  —No he tratado de soliviantar a nadie, señora Carey. Ellos saben tan bien como yo que, o luchamos contra esos bandidos, o nos arrollarán…


  —¡Buena disculpa, los bandidos! A ti y a tu hermano os gusta dar rienda suelta a la violencia que lleváis en la sangre. Tu padre también era un tipo revoltoso. ¿Crees que no lo recuerdo perfectamente?


  —No creo que ni mi hermano ni yo nos hayamos inventado los bandidos, señora Carey-manifestó Willy.


  —¡A mí no me han hecho aún nada!


  —¿Y por qué lleva cuatro de sus muchachos con usted cuando antes iba y venía sola o a lo sumo con uno de ellos? ¿Por qué mantienen los ganados en los pastos cercanos a la casa?


  —Bien. Debo reconocer que por ahí tenemos alguna gente revoltosa; pero eso es cosa del sheriff y no os debe servir de pretexto para vuestras violencias…


  —¿Debemos dejar que nos maten, señora Carey? —preguntó Dick.


  —¡Sé demasiado bien que a esos tres los habéis provocado tú y tu hermano! ¡Lo he visto con mis propios ojos y no lo podrás negar! Y sé también que esta mañana has querido lucirte delante de esa chica, me refiero a Thelma Burton. Ellos te quisieron gastar una simple broma…


  —Sí, la misma que les gasté yo a ellos. Meterles una buena ración de plomo en el cuerpo. A pesar de todo, señora Carey, encantado de saludarla y de encontrarla con tanta vitalidad —ironizó Dick disponiéndose a marchar.


  Willy intentó seguir a su hermano, pero la señora Carey se dirigió a él, en aquella ocasión esgrimiendo su sombrilla.


  —¡Un momento, Willy! ¡Espero no volver a verte por mi casa! Olvídate de Betty. No quiero que en mi familia entre ningún hombre de instintos violentos. Quiero para mi Betty un hombre tranquilo, como mi pobre marido…


  —¡Así le debió ir la cosa al pobre hombre! —comentó uno de los cow-boys del equipo de los Jones, a media voz.


  A pesar de ello lo oyó la dama, que se revolvió contra él.


  —¡No me extraña que con unos patronos tan revoltosos, seáis vosotros así de descarados!


  Dick se inclinó fingiendo compunción:


  —Le presento mis excusas en su nombre, señora Carey. Y él lamenta haberlo dicho, ¿verdad, Phil?


  —Seguro que sí, Dick.


  —¿Lo ve usted? Así, pues, ¿dispuesta a que los bandidos continúen fastidiando?


  —Ya te he dicho que es cosa del sheriff. Que se encargue de ellos, que para eso le pagamos. Además, no pretenderás que todos los forasteros que vienen por aquí son bandidos…


  —Yo había confiado en que usted diese permiso a sus muchachos para que nos ayudasen a hacer limpieza en la comarca…


  —¡Mis muchachos no derramarán una sola gota de sangre con mi consentimiento! Y si alguno quiere enrolarse con vosotros, estará de sobra en mi equipo…


  —Sí, señora Carey. Ya lo sabéis, muchachos —dijo Dick; dirigiéndose a los «cow-boys»—, ser buenos chicos.


  —Prefiero vender a esa “Colorado Range”, y tener tranquilidad. Y ella se encargará de todo. Hasta de vosotros…


  —Sobre todo, de nosotros, si nos dejamos atropellar —aseguró Dick.


  —Teméis la competencia y por eso estáis armando todo este jaleo… Pero no contéis ni conmigo, ni con los hombres de mi equipo. ¡Y tú, Willy, ya lo sabes! ¡No quiero verte por mi casa!


  Sin aguardar respuesta, la dama dio orden de que marchara al cochero y, cubriéndose con la sombrilla, adoptó una actitud que consideró digna mientras el carruaje se ponía en movimiento.


  Los cuatro cow-boys de su equipo hicieron un gesto de resignación sin que ella los viera, y se dispusieron a seguirla.


  Cuando se hubieron alejado, dijo Dick a su hermano:


  —Ya te has quedado sin novia.


  —Daría algo porque esos granujas le dieran un susto gordo… Está claro que no me puede tragar y sería capaz de malvender lo suyo y largarse de aquí con tal de que no me casase con la hija.


  —Eso tiene una solución: Terminar con los bandidos y desenmascarar a los de la “Colorado Range”. ¿Qué te parece si después del café hacemos una visita a Mark Burton?


  —¿Tratas de convencerle?


  —Trato de ver a su sobrino y de saber qué es lo que hay detrás de esta bola que está armando. Porque no tengo duda alguna de que él es el cerebro oculto que maneja todo esto.


  —¿Lo deduces de lo que ella te dijo?


  —Precisamente. Y ahora ya has oído a esta buena señora. Por un lado los asustan y por otro ofrecen una solución. Y los que nos resistimos a tragar, plomo por un sitio y enemistad por otro.


  —Pero podremos con todos, ¿verdad, Dick?


  —Sobre eso no hay duda alguna… ¡A ver quién es el tipo con bastantes agallas para ponérsenos por delante!


  Lanzó su caballo al galope, lo hizo dar varios corcovos y gritó:


  —¡Yupiii! ¡Venid aquí, malditos perros!


  Su voz se dejó oir como un clarinazo en el silencio que dominaba en la calle.


  El joven detuvo su caballo en seco casi, frente a la entrada de uno de los establecimientos a donde solía acudir gente de la de Craig.


  Desmontó y penetró en él en actitud desafiadora, sin que ninguno de los forajidos que había en el local osase darse por aludido.


  Detrás de Dick entraron su hermano y los «cow-boys», los cuales se situaron de forma que no pudiesen ser víctimas de una acción traidora.


  Pidieron café y denostaron contra los granujas que habían caído sobre Grand Junctyon, pero tampoco en aquella ocasión hubo nadie capaz de enfrentarse a ellos.


  Poco después llegaron el sheriff y dos de sus comisarios, que no entraron en el local, manteniéndose vigilantes en la calle.


  CAPITULO VIII


  FALTABA más de una hora para que anocheciese, cuando los dos hermanos y uno de los cow-boys que les habían acompañado, se presentaron ante la casa donde vivía el tío de Thelma.


  La joven se hallaba cortando flores en un pequeño jardín que se extendía frente a la casa, mientras que el dueño de la misma y Charles Wilson se hallaban tumbados en sendas hamacas, en el porche.


  Thelma se quedó sin respiración al divisar a los visitantes, mientras que su primo fruncía el entrecejo.


  El dueño del rancho, por su parte, no dejó de experimentar cierto asombro, no obstante lo cual se apresuró a abandonar su hamaca, saliendo al encuentro de los jóvenes.


  —¡Cuánto bueno por aquí, amigos! ¡Sabía que habías llegado, Dick, y me alegro que te hayas acordado de mí!


  —A los buenos amigos no se les olvida nunca. Además, recuerdo siempre la sabrosa fruta suya que he comido en mi vida…


  —¡Ah, picaruelo! Dichosos tiempos aquellos, ¿verdad? Pero, ¿qué hacéis a caballo aún? Vosotros no necesitáis que se os invite a echar pie a tierra…


  —Gracias, Burton.


  Dick primero y Willy a continuación, echaron pie a tierra, imitándoles el cow-boy a invitación personal del dueño de la casa.


  —¿Echamos un trago, amigos?


  —¿Y por qué no? Usted es de los que tienen siempre buen whisky…


  —Antes te comías mi fruta y ahora vienes a beberte mi whisky, ¿eh?


  —Algo así. Y ojalá pueda hacerlo durante muchos años. Será buena señal para los dos.


  —Cierto, muy cierto… Bien, ¿conocéis a mi sobrino Charles Wilson? Veo que no… Por más que tú sí lo conociste en el tren, lo mismo que a mi sobrina… Thelma, ¿es que no quieres nada con las visitas? ¡Qué cabeza la mía! Si los conoces ya a los dos…


  Wilson no se mostró efusivo en absoluto, limitándose a incorporarse y a decir:


  —¡Hola, muchachos!


  Después que hubieron bebido y tratado de cosas de tipo general, pregunta Burton:


  —Bien. Supongo que, aparte de verme, tendréis algo particular que decirme. ¿Me equivoco?


  —No se equivoca —respondió Dick, adelantándose a su hermano.


  —Bien, pues habla.


  El joven hizo una síntesis de su primer encuentro con los forajidos en Glenwood Springs, prosiguió con lo sucedido en el tren y posteriormente con los choques que aquel mismo día había tenido, tanto en la ciudad como en el campo, omitiendo el interrogatorio a que había sometido a los forajidos apresados.


  Cuando hubo terminado, dijo Burton:


  —Conocía algo de eso. Ignoraba el último encuentro en la ciudad. Y bien. ¿Qué deseas de mí?


  —Creo que ésta cuestión es un problema general. Somos todos los rancheros los que estamos amenazados y pretendo que todos aporten algo a la lucha contra esos indeseables…


  Burton movió la cabeza en sentido negativo y respondió:


  —Lo siento, Dick. He vivido siempre al margen de la violencia y pienso seguir viviendo lo mismo.


  —Hasta ahora no se había presentado la oportunidad de luchar…


  —¿Qué te ha dicho Beth Carey, Willy?


  —No quiere saber nada Cree que las cosas se resolverán por sí solas.


  —¿Habéis visto a los demás rancheros?


  —Aún no, pero los veremos también —dijo Dick—. Están lejos, sus ranchos son pequeños y apenas si disponen de gente para defenderlos. Somos nosotros los fuertes, los que debemos llevar el peso de la lucha.


  —Lo siento, Dick. No pienso en tal cosa…


  —¿Tiene un plan mejor, Burton? ¿O es que piensa dejarse pisotear?


  —Ni una cosa ni otra. Pienso entrar a formar parte de la “Colorado Range”, una poderosa compañía. Y ella se encargará de los bandidos…


  —¿Está seguro de eso? —preguntó Dick en tono donde latía la ironía.


  —Completamente Dick. Y yo os aconsejaría que entraseis en ella. ¿Para qué crearos problemas cuando una organización poderosa los puede resolver? Cambian los tiempos y deben cambiar los procedimientos…


  —¿Va a ser accionista de la “Colorado Range”?


  —Verás. Les venderé el rancho con el ganado y una parte me lo pagarán en acciones…


  —¿Dónde está esa “Colorado Range”?


  —Radica en Chicago. Pero no tardará en tener una representación en nuestra ciudad…


  —Es usted un hombre de buena fe, Burton, lo fue siempre. Y se están burlando de usted…


  —¿Qué quiere decir…?


  El rostro del ranchero mostró cierta alarma, y el hombre buscó la mirada de su sobrino, quien frunció el entrecejo, mostrando en toda su actitud la irritación que comenzaba a ganarle.


  —Sencillamente, Burton, que la “Colorado Range” no es más que una fantasía que llevan adelante unos bandidos que quieren arrojarnos de nuestros ranchos…


  —¡Debes estar mal informado! Ellos quieren comprar y además nos hacen accionistas…


  —Ellos, para vencer nuestra resistencia y evitar que nos unamos ahora que es tiempo, le harán promesas a usted y a la señora Carey. Es posible que les den algún dinero pero luego, despídanse de todo lo demás…


  —Insisto en que estás mal informado…


  —Escuche, Burton: Esa pretendida “Colorado Range” es la que organizó el asalto al tren y la que está cometiendo otras fechorías para sacar dinero y poder pagar a sus asesinos…


  —¡Cuidado con lo que dices, Dick!


  —Sé perfectamente lo que digo. Ella está imponiendo el terror para obligarnos a mal vender y a huir. Y a los que nos opongamos a esto, nos eliminarán, si pueden, naturalmente.


  Willy intervino para decir:


  —Y como nosotros nos hemos opuesto desde un principio, somos el blanco principal de esos asesinos.


  —¡Eso es absurdo! Conozco perfectamente al representante de esa compañía y sé que es incapaz…


  —¿Por qué cree que es incapaz? ¿Porque es su sobrino?


  Dick, al hacer la pregunta que envolvía tal acusación se puso en pie y señaló para Charles Wilson, que no osó moverse, aunque se envaró en la hamaca.


  El ranchero cambió de actitud, poniéndose también en pie y diciendo, al tiempo que señalaba hacia el portalón de salida:


  —No puedo tolerar que insultes en mi propia casa a mi sobrino. Márchate, Dick Jones.


  —No pensaba quedarme aquí a la fuerza. Pero será bueno que le pregunte a su sobrino por qué abandonó su trabajo de agente de Bolsa en Boston. Pregúntele también qué hizo en Chicago y qué clase de relaciones le unían con Johnny “El Largó”, famoso pistolero que intentó asesinarme esta mañana.'


  Se detuvo para .tomar aliento y observar el efecto que causaban sus palabras, y vio que Wilson se había puesto en pie y estaba pálido, crispados los puños, dando la sensación de que se contenía porque no tenía más remedio.


  —Pregúntele también a su sobrino qué clase de relaciones le unen a otro famoso pistolero que se llama Miky Craig y que es el “jefe de operaciones” de la “Colorado Range”…


  —¡No tolero…!


  —No se trata de tolerar —interrumpió Dick—. Pregúntele a él. Y entérese también de los motivos que obligaron a Miky y a “El Largo” a abandonar los campamentos mineros de Leadville, donde “operaban” anteriormente…


  —¡Salgan de aquí inmediatamente! —ordenó Burton.


  —Ya nos vamos. Pero si nosotros no lo evitamos, usted llorará su ceguera con lágrimas de sangre, lo mismo que la señora Carey.


  Willy y el cow-boy se habían puesto también en pie, y se dispusieron a marchar.


  Dick se enfrentó entonces con Wilson.


  —Y ahora le toca a usted, Wilson. Va a meterse esto que le voy a decir en la cabeza. Si alguno de los míos vuelve a sufrir un ataque por parte de esos bandidos, le buscaré y le mataré. Y Dick Jones no dice las cosas dos veces… Entre los míos cuento a los hombres de mi equipo y hasta a mi ganado, ya lo sabe.


  —Ya lo sé que el ganado es de “los suyos” —ironizó.


  —Antes el ganado que usted, granuja. Y recuerde que Ralph Higgins, su otro compinche, ha muerto hoy por haberme matado mi caballo. Ahora solamente me falta Craig… Y caerá también, no lo dude.


  Dio media vuelta el joven, volviendo la espalda despectivamente a Wilson.


  Este experimentó tentaciones de echar mano a su “Colt" y hacer fuego sin preocuparle lo que pudiese suceder luego.


  Pero Willy y el cow-boy que habían llegado ya hasta sus caballos, se mantenían vigilantes, así como su prima Thelma.


  Dick, antes de montar, se dirigió a la joven:


  —Por favor, señorita Burton. Explique a su tío cuál fue el comportamiento de ese granuja cuando el asalto al tren. Usted ha intuido también que él es culpable.


  —Mi tío está ciego con él, míster Jones. Si dijese algo, significaría tener que marcharme —dijo Thelma valientemente.


  Mark Burton gritó:


  —¡Thelma! Te prohíbo que hables con ellos.


  —Está usted ciego, tío Mark. Yo estoy convencida de que Charles es un granuja. Su comportamiento, cuando el asalto del tren, fue muy raro. Y no veo claro todo esto de la compañía esa…


  —¡Eso lo dice ella porque esperaba que el rancho fuese todo a parar a su familia! —acusó Wilson.


  —¡Thelma…! —comenzó a decir Burton.


  La joven le interrumpió, diciendo:


  —¡Déjeme tranquila! Me va a gastar el nombre. Esta misma noche escribiré a mis padres diciendo lo que sucede. Y hasta tanto que reciba su contestación, me iré al rancho de los Jones. Confío en ellos mucho más que en usted. Lo siento, tío, pero ese granuja lo ha vuelto loco.


  La joven se dirigió a los dos hermanos:


  —¿Tendrán la bondad de aguardar un momento? Soy con ustedes en seguida. Digo, si me admiten en su casa.


  Fue Willy quien respondió:


  —Mis padres estarán encantados de recibirla y considerarla como una hija. Y de nosotros, no hace falta que le diga nada…


  Thelma corrió hacia el interior de la casa, no tardando en regresar ni cinco minutos, portando una pequeña maleta que el cow-boy de los Jones se apresuró a recoger.


  Luego subió ella a la grupa del caballo de Dick y, a poco, sin una palabra más, el pequeño grupo emprendía la marcha.


  Burton se dejó caer en su hamaca y se pasó la mano diestra por su sudorosa frente.


  —Es preciso que esta chica se haya vuelto loca.


  —No se preocupe, tío. Ella volverá. No tardará en conocer a los Jones, en darse cuenta de lo que son sus turbias ambiciones, y entonces volverá completamente amansada —dijo Wilson hipócritamente.


  —Es posible…


  —Ella no podrá convivir jamás con esos patanes, aunque ahora se pueda creer enamorada de ese Dick porque jugó a héroe en lo del tren y le salió bien la cosa…


  —No sé, no sé… Ese chico vale, a pesar de todo, ¿comprendes?


  —Ya será algo menos…


  Wilson hizo un mohín de indiferencia, se sirvió whisky y se dejó caer de nuevo en la hamaca, pensando en su venganza.


  Los Jones, con Thelma y el cow-boy, llegaban a su rancho poco antes de que anocheciera.


  La joven fue recibida con gran alegría por los padres de Dick, que la consideraron inmediatamente como la hija por la que siempre habían suspirado y que entonces les llegaba como del cielo.


  Hora y media más tarde, completamente de noche ya, procedente de la ciudad, llegaba el otro cowboy, quien informó a los dos hermanos:


  —Esa gente se está concentrando en cuatro establecimientos de la ciudad. Pese a la sangría que se les ha hecho, son lo menos treinta. Estoy seguro de que traman algo gordo…


  —No me extrañaría —dijo Dick—. La actitud de Wilson, un tanto desafiante, no me gustó nada.


  CAPITULO IX


  WILLY, que se había acostado vestido, saltó de la cama como impulsado por un resorte al oir un disparo al cual había seguido un grito estremecedor.


  —¡Ya están ahí! ¡Dick no se había equivocado!


  Se había acostado con botas y todo y no tuvo más que ajustarse el cinturón con los “Colt” y empuñar el rifle que había dejado al alcance de su mano.


  Corrió a la habitación de sus padres y les dijo, al advertir que se habían despertado:


  —No se muevan de aquí. Habíamos previsto este ataque y todo está dispuesto para rechazarlos…


  —¿Y Dick? —preguntó la madre con expresión angustiada.


  —Él se quedó por ahí fuera con unos cuantos muchachos. No se preocupen…


  El joven corrió también hasta la habitación de Thelma, próxima a la de los viejos.


  —No se asuste ni se mueva de ahí. Es esa gentuza; pero estábamos dispuestos para Recibirles dignamente.


  Mientras hablaba Willy, se había generalizado el tiroteo en el exterior, y algunos proyectiles chocaron contra las paredes de la casa.


  Varios hombres que habían quedado en el interior de ésta, se deslizaron como sombras, corriendo a ocupar cada cual el puesto que le había sido designado.


  Willy abrió una ventana y asomó cuidadosamente por encima de los sacos que se habían colocado para que sirvieran de parapeto.


  Silbaron varios proyectiles por encima de su cabeza.


  Observó por una mirilla que habían dispuesto y vio que los forajidos, bastante numerosos, formaban una especie de cordón en torno a la casa y las dependencias anejas.


  Asomó el rifle por la mirilla e hizo fuego.


  Advirtió el desconcierto de los asaltantes, que, contra lo que podían imaginar, habían sido atacados por la espalda, viéndose encerrados a su vez en un cerco que les enviaba plomo en cantidad suficiente como para no permitirles que se movieran.


  Dominado el primer movimiento de sorpresa, viendo que no encontraban resistencia en el interior de la casa, los forajidos se precipitaron en dirección a ella.


  Willy gritó a los cow-boys que se hallaban en el interior:


  —¡Plomo a todo pasto, amigos!


  Rodaron algunos de los asaltantes, mientras que otros se apresuraron a retroceder, buscando refugio en los accidentes del terreno o entre los árboles o instalaciones del rancho.


  Miky Craig, que dirigía el grupo asaltante, ordenó a Silver, que se hallaba a su lado:


  —Que la mitad de la gente se vuelva a hacer frente a los que nos rodean, mientras que la otra mitad prosigue su fuego contra la casa.


  —¿Crees que es fácil?


  —Si tienes miedo lo iré diciendo yo de uno en uno…


  Craig tenía un “Colt” en la mano, y Silver lo conocía lo suficiente para saber que si lo veía dudar, sería a él al primero que eliminaría.


  Salió de donde estaban parapetados él y Craig y salvó en decidida carrera una zona de terreno batida por las balas, hasta llegar a un lugar donde se hallaban dos de sus compinches.


  Dio el recado y volvió a salir, percibiendo que los proyectiles mordían en torno a sus pies.


  Al segundo puesto llegó cansado y asustado; y después de dar el recado, ordenó a uno de sus compinches:


  —Pasa tú a donde están los otros y da el recado. Te quedas allí y que salga otro. Corred la voz hasta que lleguen otra vez a donde está el jefe.


  Salió su compinche con la velocidad de un rayo, pero apenas si había recorrido la mitad del camino cuando un balazo lo tendió en el suelo.


  Hasta Silver llegaron los gritos de Craig maldiciendo y amenazando a los que se hallaban dentro de la casa.


  Silver, temeroso de que Craig pudiese llegar hasta él, salió corriendo y tuvo la fortuna de llegar al puesto siguiente, aunque un proyectil enemigo le arrancó el tacón de una bota, obligándole a recorrer las últimas yardas cojeando.


  Advirtió Craig que el cerco en torno a ellos se iba estrechando, que sus enemigos iban mejorando posiciones, obligando a sus hombres a desalojar algunos de los lugares en los que se habían situado, y se desesperó.


  Haciendo bocina con las manos, gritó a un grupo de cuatro hombres que tenía cerca de él:


  —¿En qué pensáis? ¿Por qué no lanzáis ya las teas incendiarias?


  Uno se volvió para decirle:


  —¡Quedamos en que lo ordenarías tú!


  —¡De prisa, pues! ¡Antes que nada, al henil aquel, que el aire ya se encargará de recoger las llamas.


  Su propósito de incendiar el rancho y las dependencias anejas formando luego un cerco de plomo en torno a la casa para no permitir que saliese nadie de ella y terminar así con los Jones, se le mostraba más obligado que nunca si querían tener por su parte alguna probabilidad de salvarse, aunque no se le ocultaba que alguno de los Jones había quedado fuera.


  Vio que sus hombres encendían fácilmente dos teas. La primera de ellas salió lanzada por el aire en dirección al henil.


  Pero dos disparos consecutivos alcanzaron la tea en el aire, haciéndola caer a mitad de su trayectoria.


  Y la segunda tea no llegó a salir, pues un proyectil la arrancó de manos del que se disponía a lanzarla y otro proyectil derribaba a continuación al hombre, sin vida.


  —¡Vamos, vosotros, lanzad esa tea!


  —¡Ven tú y lánzala si puedes!


  —¿Para que estáis ahí, cobardes?


  —¡Grita menos y da tú la cara! —respondió uno de los .hombres.


  Las teas que habían quedado ardiendo en el suelo prendieron en la yerba seca y las ramas e iluminaron así una zona bastante extensa, en la que los forajidos que quedaban dentro de ella se sintieron vendidos.


  Y hubo de ser el propio Craig quien gritara:


  —¡Atrás! ¡Vivo, atrás, o nos van a freír!


  Cayeron varios hombres más, pero Craig y algún otro lograron abandonar la zona iluminada, produciendo así un hueco en el cerco que habían intentado establecer en torno a la casa.


  Y entonces fue Dick, bien situado con sus hombres, quien comenzó a lanzar teas que fueron produciendo pequeñas hogueras y que obligaron a los forajidos a ir abandonando posición tras posición.


  Los forajidos se vieron perseguidos por los disparos que se les hacían tanto desde la casa como desde el débil cerco que había establecido Dick y que, al reducirse, lograba mayor robustez.


  Willy, dominándolos por la altura y con el apoyo de sus hombres, arrojó también teas incendiarias sobre los granujas, que se vieron batidos ya en todos los terrenos.


  Dick ordenó entonces:


  —¡Dejad las armas y entregaos, u os freímos!


  Craig gritó:


  —¡Eso no será mientras yo viva!


  —No tengo mucho interés en que vivas, Craig. Te puedes ir preparando a morir. Acuérdate de mi caballo en Glenwood Springs…


  —¡Da la cara si quieres vengar a la bestia!


  —No creo que me haya escondido, granuja. He andado por ahí buscándote, pero quien se había escondido por cobarde eras tú…


  Craig se dirigió a sus hombres, gritando:


  —¡Fuego! ¿Creéis que os vais a salvar porque entreguéis las armas? ¡Nos ahorcarán y yo prefiero morir matando!


  Descargó uno de sus “Colt” en dirección al lugar donde se hallaba Dick, y su ejemplo prendió en sus hombres, quienes comprendieron que no le faltaba la razón a su jefe.


  Un disparo arrancó el “Colt“ de sus manos, y Craig se dejó caer hacia atrás, escupiendo una maldición tal como si le hubiesen herido.


  —¡Fuego! —volvió a gritar para enardecer a su gente.


  Rodó, dando la sensación de que no podía soportar el dolor que le producía la herida, y mientras sus hombres se batían a la desesperada, él consiguió llegar hasta donde estaban los caballos.


  Consideró que había logrado eludir la atención tanto de los suyos como de la gente del rancho y saltó a lomo de uno de los potros, lanzándolo al galope y llevándose a las demás bestias asustadas por delante para que abriesen brecha en el cerco y le cubriesen de los disparos de sus enemigos.


  Los forajidos, cuando se dieron cuenta de la traición de su jefe, comprendieron que era tarde ya, aun cuando hicieron fuego contra él.


  Dick, por su parte, gritó a los suyos:


  —Dejadlo ir. Encargaos de los otros, que no tardarán en desinflarse y entregarse.


  Mientras que Craig pasaba como un meteoro en medio de los caballos, cabalgando descolgado sobre un flanco del suyo para no ofrecer blanco a los disparos de sus enemigos, Dick volvía a gritar:


  —¡Entregad las armas o terminamos de una con vosotros! ¡Es vuestro jefe quien nos interesa!


  Respondieron las imprecaciones de los forajidos, dirigidas contra Craig, al cual acusaron de traidor.


  Willy, dándose cuenta de que sus enemigos estaban prácticamente vencidos, abandonó su casa con los cow-boys que había tenido a su lado y conminó por su parte a los bandoleros, que se entregaron al fin.


  Dick, al advertir que por aquella parte quedaba todo asegurado, montó su caballo y salió disparado detrás de Craig.


  Galopó cortando terreno y salió, inesperadamente para Craig, al paso de éste, cuando ya el jefe de los forajidos se consideraba momentáneamente a salvo.


  Al advertir Craig que Dick se le venía encima, sacó el otro “Colt” que conservaba en las pistoleras y se dispuso a hacer fuego casi a boca de jarro, seguro de no fallar el disparo.


  Pero antes de que pudiese apretar el gatillo, Dick le había lanzado el caballo encima.


  Se produjo el violento choque en el que Craig y su montura llevaron la peor parte.


  El caballo del forajido se dobló de sus patas delanteras, y el pistolero, que recibió directamente el choque, salió despedido, recibiendo la impresión de que había salido destrozado del encuentro.


  Perdió el arma en el choque y recibió la sensación de que el suelo le salía al encuentro, chocando con él de manera brutal.


  A pesar de ello, se rehízo prontamente, disponiéndose a defender su vida al ver que Dick, después de lograr dominar a su cabalgadura, se disponía a saltar sobre él.


  Echó mano a su cuchillo y se puso rápidamente en pie, atacando a Dick con la esperanza de sorprenderlo.


  El joven fue capaz de esquivar el golpe en parte, desviándolo y apresando luego a Craig por la muñeca, la cual sometió a violenta torsión.


  Gritó el bandido desesperadamente y disparó una rodilla contra el estómago de su enemigo; pero encontró en su camino la rodilla de éste, que detuvo el golpe.


  El cuchillo cayó de manos del forajido, que intentó morder la mano de Dick. Y en aquel momento su boca chocó con uno de los puños del joven.


  Retrocedió Craig, al cual había soltado Dick para poder golpearle.


  El bandido vaciló, pero se dispuso a atacar otra vez. Y en aquel preciso instante el puño derecho de Dick conectó de forma violenta en su barbilla, derribándolo con aparatosa fuerza.


  Antes de que pudiera reponerse sintió que la punta de la bota del joven se le hundía entre dos costillas.


  Gritó desaforadamente y trató de aferrar el pie que le había castigado, y entonces recibió el puntapié en la boca.


  Sintió que se desvanecía de dolor y volvió a gritar:


  —¡Bastante! ¡Es mejor que me mates, maldito cobarde!


  —Eso quisieras tú, que te matase. Pero no vas a tener esa suerte. Levántate y lucha…


  —¡No lucharé! ¡No puedo más!


  Dick lo obligó a levantarse, lo zarandeó y lo abofeteó a derecha e izquierda.


  —Vas a decir quién es el que os dirige. Yo lo sé ya de sobra, pero lo tendrás que decir delante de las autoridades…


  —¡Es Charles Wilson! ¡Pero no me maltrates más! ¡Lo diré donde sea necesario!


  Un par de minutos después, Craig, debidamente amarrado a su caballo, marchaba en dirección al rancho de los Jones, seguido por Dick.


  El joven, al llegar, vio que doce de los bandidos se habían salvado, siendo reducidos.


  Vio también a sus padres y a Thelma, que le aguardaban con la más viva ansiedad reflejada, en sus rostros.


  Al verlo aparecer, Thelma, dejándose llevar de un impulso, corrió hacia él y se arrojó en sus brazos al echar pie a tierra.


  —¡Te quiero, Dick, te quise casi desde el primer momento! Hoy no me porté nada bien contigo…


  —Sabía que me querías, pequeña, y yo también te quise a ti desde el primer momento. Y por eso aguardé confiado a que llegase esto…


  La estrechó entre sus brazos.


  Cuando ambos jóvenes se separaron, pudieron ver las miradas de complacencia de Willy y de sus padres.


  La señora se apresuró a abrazar a Thelma, diciendo:


  —¡Ya tenía ganas de tener una hija de verdad!


  Luego se dirigió a Willy:


  —¡Y ya veremos cuándo te decides tú a darme otra!


  —Eso está solucionado. Hoy le enseñé los dientes a mi futura suegra y, después de esta victoria, seré yo quien mande. Y Betty me seguirá, se ponga su madre como se ponga.


  Dick abrazó a su hermano.


  —¡Eres un tipo magnifico y estoy orgulloso de ti! ¡Claro que resultas un poco revoltoso, pero eso, siendo joven aún, no está mal del todo!


  Willy, emocionado, abrazó a su hermano:


  —Celebro que Thelma te haya cazado porque así ahora tendrás que quedarte con nosotros.


  —¡Bien! ¿Y qué hacemos con estos granujas? —preguntó Jones padre.


  Dick se apresuró a responder:


  —Usted manda, viejo revoltoso. Nosotros los vamos a llevar al sheriff. Puede que no sea muy de su agrado que lo despertemos a. la hora a que vamos a llegar a la ciudad. Pero bueno será que haga algo por conservar el cargo…


  Minutos más tarde los dos hermanos y cuatro de los cow-boys acompañaban a los forajidos bien amarrados en dirección a la ciudad, mientras que les otros vaqueros se preocupaban de recoger los cadáveres de los que habían caído en la lucha, y los viejos, con Thelma, se metían en la casa.


  * * *


  El sheriff, cuando hubo escuchado la declaración completa que hizo Craig bajo la presión de Dick, bajó la cabeza avergonzado.


  Craig fue incomunicado a petición del propio Dick y del juez, que había sido llamado para que estuviese presente en las declaraciones.


  Las declaraciones del forajido fueron confirmadas en parte por los otros facinerosos qué, aunque solamente conocían detalles sueltos, dieron consistencia a las acusaciones de Dick y a las declaraciones de Miky Craig.


  Cuando la cosa estuvo completamente clara, el representante de la Ley decidió:


  —Iremos a por ese Charles Wilson.


  —Si llegamos a tiempo…


  —¿Qué quieres decir?


  —Si ha estado vigilante, se habrá enterado del fracaso de sus planes y puede que lleguemos tarde…


  —Como sea, mi deber es intentar darle caza…


  —Sí, sheriff. Se acuerda un poco tarde, pero, ¿qué le vamos a hacer? Más vale tarde que nunca.


  El grupo compuesto por el sheriff, los dos hermanos Jones, un comisario y varios cow-boys, llegaron a la entrada del rancho de Mark Burton cuando despuntaba ya el día.


  Los vaqueros del rancho, bajo la dirección de su capataz, se disponían a emprender la tarea cotidiana y mostraron su sorpresa al ver llegar el grupo dirigido por el representante de la Ley.


  —¿Qué sucede, sheriff? —preguntó el capataz dirigiendo una mirada recelosa a los hermanos Jones.


  —¿Está míster Burton?


  —Está descansando aún.


  —¿Y el sobrino?


  —¿Se refiere a míster Wilson? •


  —Sí, a él me refiero.


  —También debe estar descansando. El suele regresar de madrugada y a esta hora está como un leño.


  Habló el capataz en plan despectivo con relación a Wilson.


  Uno de los cow-boys que habían estado de guardia aquella noche con el ganado, dijo:


  —Anoche no salió, aunque anduvo deambulando por ahí. Y esta madrugada, tal vez no haga ni una hora me pareció verlo marchar a caballo, equipado como si saliese para un largo viaje.


  El sheriff se encogió de hombros como ante algo irremediable y manifestó, dirigiéndose a los dos hermanos:


  —Lo siento, pero a estas horas habrá salido de mi jurisdicción.


  —Es casi seguro. Pero no habrá salido de la nuestra…


  Fue a decir el sheriff que les prohibía actuar, pero no se atrevió, pensando que actuarían precisamente fuera de su jurisdicción.


  Mark Burton se despertó con el ruido que habían producido unos y otros y se asomó a una ventana. Al ver a los Jones, gritó:


  —¡Les dije que se largasen y que no quería volver a verles por aquí!


  —No se preocupe, que ya nos vamos. Tratamos de dar caza al granuja de su sobrino —respondió Willy.


  Dick dijo por su parte:


  —Lo que le esbocé ayer se ha confirmado hoy. Los bandoleros atacaron esta noche nuestro rancho, y su jefe, al ser capturado, lo ha confesado todo. Yo tenía razón y su sobrino es un redomado granuja. Ha resultado ser el cerebro de esa banda de forajidos. Y ha sido él quien trató de incendiar nuestro rancho y quemarnos vivos a nosotros dentro.


  Burton mostró en su rostro un gesto de incredulidad, pero el sheriff confirmó con un movimiento de cabeza. Y entonces el tío de Thelma volvió a meterse para dentro, sin fuerzas para continuar hablando.


  —Lo siento por él. ¿Vamos, muchachos? Tengo una idea de en qué estación piensa coger el tren. Y si nos damos un poco de prisa, podremos evitarlo.


  Los dos hermanos Jones y los vaqueros de su rancho saludaron a los del rancho Burton y al sheriff, y emprendieron la marcha.


  * * *


  Charles Wilson había aposentado a su caballo en un vagón para ganado y luego se instaló confortablemente en un departamento de primera.


  Sentía la amargura de su fracaso, pero al propio tiempo experimentaba la satisfacción de llevar en un maletín unos sesenta mil dólares en oro y billetes.


  “Para comenzar, en California, no estará mal. Ellos no podrán imaginar que marcho en aquella dirección.”


  Escuchó con agrado el tañer de la campana y el silbato del jefe de la estación dando la orden de salida del convoy. Y a poco el tren se ponía en marcha.


  Estiró las piernas, se desperezó y se dispuso a cerrar los ojos y a dormir.


  De improviso percibió una corriente de aire, vio que se abría la puerta del departamento y que alguien, con el tren ya en marcha, se precipitaba dentro de él.


  Le vino a la memoria una escena semejante en la estación de Glenwood Springs, y con un movimiento automático, echó mano a su “Colt”.


  Pero no tuvo ocasión de llegar a desenfundarlo.


  El que había saltado al departamento era Dick Jones, el cual le golpeó duramente en el rostro, dejándolo medio aturdido.


  A continuación lo arrancó de su asiento y lo lanzó por la portezuela abierta. Detrás de él salió el maletín con el dinero.


  Temió Wilson ir a destrozarse contra el suelo, pero sintió que lo recogían en el aire. Alguien exclamó:


  —¡Ya lo tenemos!


  Se vio movido por unos brazos vigorosos y colocado de través en la parte delantera de la silla de un caballo. Y percibió la voz de Willy Jones que le decía:


  —Cuidado con lo que se hace, pollito, o le daré una buena azotaina.


  Dick, mientras tanto, había silbado a su caballo, que galopó junto a la portezuela abierta. Para el joven resultó fácil saltar del convoy a la bestia y cerrar luego la portezuela del departamento.


  Habían quedado con tal maniobra fuera de la estación. Y Dick indicó:


  —No es necesario que entremos en la ciudad y ni siquiera que pasemos por la estación. Tendríamos que dar demasiadas explicaciones. Así es que en marcha a través del campo y ya saldremos al camino.


  No había llegado el mediodía cuando el grupo, cansado por la larga caminata, pero feliz por haber logrado su presa, dejaba ésta en manos del sheriff de Grand Junctyon:


  —Ahí lo tiene, sheriff. Y ahí tiene el dinero que se llevaba. No queremos nada que no nos pertenezca. Su caballo lo puede reclamar por vía oficial. No nos dio tiempo de sacarlo del tren.


  En aquella ocasión el sheriff felicitó a los dos hermanos y a los vaqueros que les acompañaban; y lo hizo de buena gana, añadiendo:


  —Reconozco que el equivocado he sido yo. Y esto me va a servir de lección para el futuro.


  EPILOGO


  BETH CAREY hubo de reconocer su error y autorizó la boda de su hija con Willy Jones.


  Mark Burton reconoció también su equivocación y fue al rancho de los Jones a pedir perdón a éstos y a Thelma, que volvió al rancho de su tío.


  Burton dotó a Thelma y ésta, de acuerdo con Dick, envió el dinero de la dote a sus padres.


  Y poco después las dos parejas contraían matrimonio el mismo día.


  Dos días antes habían sido ejecutados Wilson, Craig y los demás forajidos, que tras el correspondiente juicio, habían sido condenados a muerte.


  Y poco después los ranchos de Burton, de los Jones y de Beth Carey se unían en uno solo bajo la dirección de los dos jóvenes.


  Beth Carey y Mark Burton contrajeron matrimonio también y se retiraron a vivir a la ciudad, percibiendo una crecida renta vitalicia de los jóvenes.


  En cuanto a los viejos Jones, permanecieron en su rancho con sus hijos y las hijas que éstos les habían deparado.


  FIN
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